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La lucha electoral
No es un misterio para nadie la situación 

política porque atraviesa la clase trabajadora 
de la república.

La acentuación de los antagonismos, la as­
pereza en las relaciones de las clases sociales, 
proletariado y burguesia, indica claramente 
que hemos entrado de lleno en una nueva faz 
de la lucha.

La burguesía argentina se manifiesta más 
agresiva que nunca. Obstaculiza en todo sen­
tido y de cualquier modo, la acción de las 
masas obreras, descargando sobre sus organi­
zaciones el peso de las medidas más violen­
tas y represivas.

La burguesía, con clara conciencia de sus 
intereses de clase, ha comprendido todo el pe­
ligro que las organizaciones obreras entrañan 
para el proceso de su explotación y para la 
vitalidad de su dominio y  privilegio. Ha com­
prendido que ¿as organizaciones obreras son 
órganos de la lucha proletaria, y focos de ac­
tivísima rebeldía.

De esa comprensión, la burguesía dedu­
ce, lógicamente, que el funcionamiento libre 
de esas organizaciones obreras, perjudica los 
intereses y  conveniencias patronales, y  que 
para que tal cosa no suceda hay que llevar 
el ataque al campo obrero, haciendo paralizar 
su acción.

Para ello, apela á los recursos que le brin­
da su condición de clase privilegiada.

Pero, á su vez, esas organizaciones obreras 
que fueron capaces de provocar tales actos 
del adversario, se han manifestado, también, 
capaces de realizar su defensa y de conservar 
la integridad de sí mismas. A  las agresiones 
del enemigo han sabido responder con ener­
gía, animadas de excelentes disposiciones para 
la lucha.

La burgesía argentina no decae en sus pro­
pósitos reaccionarios de contener á viva fuer­
za el movimiento obrero.

A  su vez, la clase trabajadora organizada, 
con más vigor que nunca, continúa en la im­
posición de sus reivindicaciones, y, libre de 
las timideces de otro tiempo, se afirma en el 
propósito de robustecer su defensa y vigori­
zar el ataque contra la clase enemiga.

Esta persistencia obstinada de los conten­
dientes nos dá la característica del momento 
político del país.

cía es. En la realidad diaria, el choque délas 
dos clases se concreta así: destrucción, desmo­
ronamiento, ineficacia de las instituciones bur­
guesas por obra de la fuerza, y  á consecuencia 
del desarrollo independiente de las instituciones 
obreras.

En tai sentido, la conducta de los repre­
sentantes socialistas, dentro y fuera del Par­
lamento, es la de una lucha enérgica y  atre­
vida, tendiente á obstaculizar el runcionamien- 
to de los órganos de la clase burguesa, é im­
pedir su acción contraria á la vida de las or­
ganizaciones obreras.

La misma clase burguesa, con su ataque, 
con las medidas contra el libre funcionamien­
to y  desarrollo de las organizaciones obreras 
está enseñando la conducta á seguirse en 
lucha empeñada.

la

El desarrollo, la actividad de las institucio­
nes obreras perjudica la vida y los intereses 
de la burguesía, tendiendo á la elimjnacifyj, 
de la explotación capitalista, y es claro que 
las instituciones políticas de la burguesía tra­
ten de combatir, neutralizar ó anular á los sin­
dicatos de obreros revolucionarios.

A  su vez, el funcionamiento de las institu­
ciones burguesas, perjudica á los intereses y 
vida de la clase obrera combatiente y  á sus 
instituciones, y  es por esto que los trabaja­

dores, siguiendo la lógica que deriva de la 
misma lucha, tiendan á obstaculizar, combatir 
y paralizar toda la actividad de la clase ene­
miga y de sus instituciones.

El Partido Socialista debe reflejar fielmen­
te en su acción, las necesidades y la vida 
nueva que procrean las organizaciones obreras.

Solamente asi, será útil a l desai rollo del 
movimiento obrero.

Si no procede de ese modo, y se dej'< in­
vadir por las ilusiones democráticas, querien­
do ser el porta voz y  la acción de todos los 
ciudadanos honestos y  de buena voluntad, que 
pertenezcan á cualquier clase, olvidando por lo 
tanto su carácter de o r g a n i z a c i ó n  e l e c t o ­
r a l  d e  l a  c l a s e  o b r e r a ,  no hará más que 
agitarse en el vacío, engendrando, al mismo 
tiempo, confusión en la mente de los trabaja­
dores. Si as! procede, resultará un elemento 
inútil y hasta nocivo al movimiento obrero.

Así consideramos la acción del Partido S o ­
cialista y de sus representantes, en la lucha 
electoral y en las instituciones políticas de la 
burguesía.

Y  estamos convencidos que cada adherente 
proletario á esta lucha política no se ilusiona­
rá, ni tendrá desalientos, porque sabrá muy 
bien que el mejoramiento de sus condiciones 
de trabajo y  de vida, y  la emancipación de 
su clase solo puede ser obra de su propio es­
fuerzo.

Mi nuevo criterio sobre
el movimiento obrero

{Con la presente iniciamos la publicación de 
una serie de interesantes apuntes sobre socia­
lismo sindicalista que en forma epistolar nos 
euvia el compañero D r. J . A . Arraga.

Nos complace recomendar muy especialmente 
su lectura á los trabajadores, por asistirnos la 
firme convicción de que ella contribuirá salu­
dablemente á clarificar la enrinlista,
dada la sencillez y  exactitud de la argumenta­
ción en que abunda el aludido camarada.

A  la presente carta seguirán otras de no 
menor interés que ya tenemos en nuestra mesa 
de redacción.)

De aquí, que la preocupación dominante de 
todos los socialista deba ser la de salvaguar­
dar la integridad y el libre funcionamiento de 
las organizaciones obreras.

Por razones fundamentales de doctrina y 
por razones no menos importantes de circuns­
tancias, los socialistas deben hacerse entu- 
ciastas y decididos defensores de la libertad 
de acción y del libre desarrollo de los sindi­
catos obreros, que son la base real del movi 
miento socialista.

Por eso pensamos que el Partido Socialista 
al disponerse á la lucha electoral, en los pró­
ximos comicios de Marzo, debe contribuir á la 
defensa de las organizaciones obreras, batallan­
do contra el propósito reaccionario y liberti­
cida de las clase burguesa y gobernante.

Pensamos que la concreta afirmación de los 
principios del socialismo obrero, el programa 
de combate en estos momentos, y  siempre, lo 
constituye las necesidades, las exigencias in­
mediatas y vivamente sentidas del pueblo tra­
bajador organizado.

Y  siendo esas necesidades y exigencias de 
la hora presente, las de conquistar más li­
bertad de acción para las org nizaciones pro­
letarias y más respeto para las mismas, el 
Partido Socialista debe hacer de ellas el ob­
jeto principal y único de su campaña electo­
ral.

Así lo exige la coherencia con los princi­
pios socialistas, y la práctica de la lucha de 
clases.

Siendo la actitud de los obreros organiza­
dos la lucha franca y áspera contra todas 
las formas de explotación y tiranía, el Parti­
do Socialista solidarizándose por completo con 
todas las organizaciones obreras que luchan 
en el terreno de clases, debe al concurrir á 
los comicios de Marzo, hacerlo inspirado en 
iguales propósitos de lucha enérgica y deci­
dida.

Y  siendo la caracteiistica del socialismo 
obreio nna guena tenaz y  persistente contra 
todas las ius/ituciones políticas da la burguesia, 
hasta su total eliminación, el Partido Socialis­
ta, como organización electoral de la clase 
obrera, debe continuar la guerra en el seno 
mismo de las fortalezas enemigas, en el Par­
lamento, municipios, etc; con el propósito bien 
difinido de demoler, desacreditar y  entorpecer 
el funcionamiento de esos órganos de la so­
ciedad burguesa.

El proceder en esa forma, es de una per­
fecta coherencia con la práctica de la lucha de

Compañero Lorenzo: Varias veces me ha 
pedido le enviara un artículo. E l tema es el 
que debía tratar en la conferencia que sus­
pendí por el decreto del Estado de S itio . . . 
«Mi nuevo criterio sobre el movimiento obre­
ro»— aunque ya he adelantado algunas refle­
xiones en artículos publicados en «La Van­
guardia», hoy más firme en mis opiniones, y 
con más caudal de datos y de observaciones, 
voy á completar, á desarrollar aquellas.

Las breves discusiones que surgieron en­
tonces nos demuestran lo difícil que me será 
hacerme comprender, y  poner de relieve, la 
diferencia entre mi criterio anterior y el ac­
tual .

Cuantos esfuerzos necesitan hacer los hechos 
para destruir el tejido espeso que nos produ­
ce la dañina enseñanza que recibimos: la ideo­
logía burguesa, producto de la ideología de la 
iglesia. Todo lo cual nos impide pensar so­
bre hechos para hacerlo sobre palabras. Está 
tan arraigada en mi esa opinión qúe me he 
convencido de que toda discusión es inútil; que 
los argumentos, razones, e t c . . .n o  modifican 
el criterio de las personas. Estas piensan y 
obran según las condiciones materiales de su 
existencia— ó en otros términos— los hechos 
influenciando su espíritu lo determinan á pen­
sar y á obrar de un modo especial.

Así cuando llega á encontrarse una perso­
na inteligente que vive en el medio capitalis­
ta y un obrero que ha comprendido su medio, 
— por más que discutan, por más argumen­
tos, razones, etc. que se presenten, eso no in­
fluirá en io más mínimo en el criterio de ellos. 
¿Porqué? Porque este está determinado por 
los hechos, y cada uno es lógico con su me­
dio.— El único camino para modificar sus cri­
terios respectivos, es hacerlos cambiar de me­
dios.

En varias ocasiones algunas personas que 
viven en el medio capitalista, han creído ha­
cerme un argumento contundente, al presen­
tarme casos, en que obreros asalariados que 
hablan hecho propaganda gremial y  converti­
dos en patrones, habían combatido más que 
muchos patrones de origen, las organizaciones 
gremiales; tic lo que deducían que el movi­
miento obrero era una farsa, y los propagan­
distas unos vividores.— Pensaban esos santos 
varones que los obreros socialistas debían ha 
ber nacido y venido al mundo con una mi­
sión socialista, que su personalidad moral era 
algo superior que escapaba á su medio, y que 
se imponía á todo.— El había sostenido como 
asalariado sus opiniones gremiales y deberá 
sostenerlas siempre, so pena de convertirse en

un charlatán, en un pelafustán\— N o com­
prendían la lucha de clases, los distintos me­
dios en que había actuado, y buscaban en las 
cualidades intelectuales y morales de la per­
sona, la explicación de esa contradicción entre 
el obrero asalariado, y convertido después en 
patrón, en lugar de buscarla en las diferentes 
condiciones de vida en que se había encon­
trado.

Las discusiones habidas últimamente en el 
Congreso entre los diputados representantes 
de los patrones y  el compañero Palacios re­
presentante de los asalariados, me confirman 
también en aquella opinión— ¿Como podían 
convencerse, probarse qne lo que convenía y 
era justo! legal!  etc. para los patrones, debía 
ser justo! legal! etc. para los asalariados? C a ­
da uno razonaba de su punto de vista, desde 
medios distintos.— Esas discusiones pusieron 
de manifiesto que los diputados aunque apa­
rentaban concluir opinando basados en los ra­
zonamientos de sus discursos, en la realidad, 
ellos tenían su opinión hecha de antemano, 
impuesta por el me lio y después arrimaban 
razones, argumentos, etc. que aparentemente 
parecían que fueren los que habían formado 
su opinión.

Para darse cuenta exacta de todo eso, es 
necesario comprender como actúan las clases 
en la sociedad y concluir que sus problemas 
se solucionan por la fuerza.— La clase que es 
más inteligente, mas enérgica, esa solucionará 
los conflictos. . . .  y después, no le faltará opi­
niones de autores, leyes, constituciones, etc., 
etc. que fundamenten y  justifiquen lo que se 
haya resuelto.

La Convención Nacional en la Revolución 
Francesa, pone á las claras, como les daba 
forma constitucional á las resoluciones que to­
maba en detensa y salvaguarda de los intere­
ses de la clase burguesa.

La solución del problema social no estaba 
en las discusiones de Jos convencionales para 
legalizarlas, sino, en la lucha de las fuerzas 
sociales, en que la mas fuerte determinaba la 
forma de la solución.

Concluyo afirmando que las discusiones no 
modifican la manera de pensar de las perso­
nas, sinó que estas piensan según sus condi­
ciones de existencia, y que los conflictos de 
las clases sociales no se solucionan por las 
constituciones, leyes, e t c . . .  sino por la fuerza. 
La clase más fuerte determina la forma de 
solución.

En un principio me esforzaba por contribuir 
á formar un partido socialista, compuesto de 
personas de todas las clases sociales que acep­
taran nuestra doctrina expuesta brevemente 
en el Programa del Partido y explicada y 
fundamentada con los folletos, conferencias, 
artículos, etc., que se publicaban al efecto—  
quería que la idea socialista se difundiera por 
medio de la propaganda, con el propósito de 
formar conciencias socialistas, hacer convencí 
dos, los cuales á su vez deberían trasmitirlas 
á otros y asi se iría formando el P. S. A., 
hasta constituir una inmensa mayoría que im­
plantaría la nueva forma social.

Respondiendo á esos propósitos, traduje 
del francés un folleto que me facilitó el com­
pañero Justo, escrito por Guesde y Lafargue

en el cual se exponían los fundamentos d 
cada uno de los artículos del Programa de 
p - Francés, igual al nuestro, con peque 
ñas diferencias; trabajo que tendía á fací lita 
el conocimiento de los propósitos socialistas 

Esa forma de difundir la idea socialista 
exigía personas que estudiaran y pensaran los 
medios más adecuados para facilitar su éxito.
De aquí que yo encaminaba con preferencia 
mi propaganda al medio burgués, procurando 
interesar á aquellas personas que habían de­
mostrado cierta independencia en la exposi­
ción de sus juicios, circunstancia que facilita­
ba la aceptación de la idea socialista.

Una noche conversaba sobre los progresos 
que hacía el Partido, con uno de los compa­
ñeros mas estudiosos, y las consideraciones 
que aducía eran que comenzaba á formarse un 
núcleo de personas instruidas. . .E l compañero 
Palacios necesitando probar la importancia del 
P- S. A. en el Congreso, enumeró las perso­
nas que componían el núcleo á que hacía re­
ferencia el compañero anteriormente citado.

La forma ideológica de concebir el socia­
lismo, me conducía á probar (con el objeto 
siempre de llamar á nuestras filas el elemen­
to más inteligente y  honesto de la burguesía) 
que el movimiento socialista era humanitario, 
civilizador, justo, y el único capaz de llevar á 
cabo los progresos sociales.

Como puede notarse, esa forma de concep­
ción y propaganda socialista es ideológica. 
Tendía á constituir una clase dirigente más 
capaz y  mas preparada que la existente en 
la actualidad, la que debía llevar á cabo la 
nueva organización social, á cuyos efectos tenía 
por misión instruir al pueblo con las nuevas 
ideas, y  organizado en condiciones adecuadas 
para realizarlas.

De aquí la necesidad de tomar posición e 
todas las instituciones actuales que se forman 
por el voto popular, y donde se empeñaría 
batalla con la clase explotadora y dirigentr 
la Municipalidad, el Parlamento, el Gobie 
n o . . .  haciendo servir á esos propósitos toda 
las otras instituciones secundarias. —  El triun
fo d e  l a s  i d e a * t  i n r i a l i e l - a s  í t o k í - ,

con los instrumentos y por los procedimien" 
tos legales que usa la clase dirigente actual 

Nuevas é interminables faces podía presen 
tar de la concepción socialista que vengo ex­
poniendo, pero me llevarían muy lejos, y  por 
otra parte, pienso que con las anotadas, bas­
tan para que un compañero relativamente pre­
parado, se dé una idea de aquella.

Actualmeute mi criterio socialista se mode­
la, no sobre el programa del Partido, sino 
sobre el movimiento obrero mismo.

Socialismo no es ya, para mi, una forma 
de concepción social mas justa y mas igualita­
ria, sino la expresión de cierto movimiento 
obrero— Con demostrársenos ahora que el pro­
grama socialista no es realizable, p. ej. no se 
me demuestra que el movimiento obrero no 
existe.

No necesito tampoco ahora, saber como dj- 
berá realizarse el programa mínimun ó máxi­
mo del Partido. Ahora me interesa conocer que 
dificultades diarias necesita vencer el movi­
miento obrero y los recursos y  elementos pa­
ra realizarlos; los encontrará, no en el progra­
ma, sino en la enseñanza misma de los he­
chos.—  Nótese que el movimiento obrero no 
se ha desenvuelto ejecutando gradualmente el 
programa, sinó luchando con la clase patro­
nal, y es la lucha constante y sin interrup­
ción la que le ha ido marcando lo que de­
bía hacer para desenvolverse é ir mejorando 
sus condiciones de vida.— No es la teoría que 
ha ido marcando su acción, sinó por el con­
trario, esta ha ido formulando aquella. No 
es propagando la idea socialista que se han 
ido organizando los gremios y después vincu­
lándose estos en una acción colectiva.

La idea es impotente para influir los espí­
ritus y llevarlos á conducirse de un modo 
determinado. Son los hechos que tienen esa 
vittud, los que influencian á las personas á 
pensar y á obrar; por eso no hay que propa­
gar ideas, sinó demostrar hechos.— Asi el obre­
ro recapacita y se determina por sí á la ac­
ción; no necesita de otros, se basta asi mismo; 
él se dirige, y entra en el camino de su 
emancipación-

No me dirijo ahora al elemento mas ó me­
nos inteligente de la burguesia, sino á los 
obreros, en mis observaciones y reflexiones, 
pues son estos los que deben prepararse jiara 
sostener la lucha con la clase patronal, la cla­
se dirigente que sirve y ampara sus intere­
ses.

No necesito demostrar ahora, que el movi­
miento socialista es humano, civilizador, justo, 
progresista, etc., pues para el elemento obre­
ro no tiene eso importancia práctica. —  Lo que 
necesita es saber como aquel se capacita y se 
hace fuerte para luchar. . . .

La importancia y valor del Partido Socia 
lista no la busco ahoru en el núcleo, en la 
personas inas ó menos competentes que des-



L A  ACCION

c u e l l a n ,  s i n ó  e n  l a  c a p a c i d a d  y  e n  e l  n ú m e r o  

d e  l o s  o b r e r o s  o r g a n i z a d o s .  E s t a  e s  l a  f u e r z a  

s o c i a l  q u e  p r e s e n t a r í a  s i  t r a t a r a  d e  d e m o s t r a r  

l a  i m p o r t a n c i a  d e  a q u e l . — F u e r z a  s o c i a l  q u e  n o  

e s  e l  r e s u l t a d o  e x c l u s i v o  d e  u n o s  c u a n t o s  p r o ­

p a g a n d i s t a s ,  s i n ó  l a  r e s u l t a n t e  d e  l a  f o r m a  d e  

p r o d u c c i ó n  a c t u a l . — E l  a s a l a r i a d o  h a  c r e a d o  

l o s  p r o p a g a n d i s t a s  y  n o  e s t o s  h a n  c r e a d o  l o s  

a s a l a r i a d o s . — L o  q u e  d e m u e s t r a  l a  i g n o r a n c i a  

d e  l o s  c a p i t a l i s t a s  y  d e  l a  c l a s e  d i r i g e n t e ,  

c u a n d o  p r e t e n d e n  c o n  leyes y  medidas consti­
tucionales d e s t r u i r  l o s  p r o p a g a n d i s t a s  c o n  e l  

f i n  d e  d e t e n e r  e l  m o v i m i e n t o  d e  l o s  a s a l a r i a ­

d o s .
A n t e s  a c e p t a b a  e l  a r b i t r a j e  q u e  p o n í a  f i n  

á  l a  l u c h a  y  resolvía c o n f l i c t o s  p r o d u c i d o s  

e n t r e  l o s  a s a l a r i a d o s  y  p a t r o n e s .  H o y  n o  a c e p ­

t o  e l  a r b i t r a j e ,  p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  p a r a l i ­

z a  l a  l u c h a ,  l a  l u c h a  q u e  e s  n e c e s a r i a  p a r a  

q u e  e l  o b r e r o  s e  c a p a c i t e  y  s e  f o r t i f i q u e .  

Ñ o  l o  a c e p t o  p o r q u e  s a c a  l a  c u e s t i ó n  d e l  m e ­

d i o  o b r e r o  y  l o  t r a n s p o r t a  á  u n  t r i b u n a l  c o m ­

p u e s t o  g e n e r a l m e n t e  d e  u n a  m a y o r í a  q u e  e s  

c o n t r a r i a  á  l a s  a s p i r a c i o n e s  d e  l o s  a s a l a r i a d o s .

A l  p r i n c i p i o  n o  h a b l a  n o t a d o  l a  d i f e r e n c i a  

‘q u e  e x i s t e  e n t r e  l a  a c c i ó n  e l e c t o r a l  y  l a  a c ­

c i ó n  p o l í t i c a .  P e n s a b a  d e  q u e  e s t a  s o l o  s e  p o ­

d í a  e j e r c e r  e n  e l  s e n o  d e l  C o n g r e s o — c o m o  

t a m b i é n  c o n f u n d í a  l a  a c c i ó n  s i n d i c a l  c o n  l a  

a c c i ó n  c o r p o r a t i v a . — A h o r a  l a s  d i s t i n g o  y  f i j o  

e l  d e s l i n d e  d e  c a d a  u n a  d e  e l l a s ,  c o m o  t a m ­

b i é n  s u  i m p o r t a n c i a  y  s u  n a t u r a l e z a .

S e g ú n  m i  p r i m e r  c r i t e r i o  a t r i b u í a  á  l a s  i n s ­

t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s  l a  p o s i b i l i d a d  d e  s e r v i r  

a l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  r e v o l u c i o n a r i o .  E n  l a  

a c t u a l i d a d  s e  l a  d e s c o n o z c o  y  s o l o  a c e p t o  e s a  

c u a l i d a d  p a r a  l a s  i n s t i t u c i o n e s  p r o p i a m e n t e  

o b r e r a s .
E l  a s a l a r i a d o j  c o m o  f u e r z a  r e v o l u c i o n a r i a ,  

n o  p u e d e  s e r v i r s e  d e  l o s  m i s m o s  m e c a n i s m o s  

d e  l a  b u r g u e s í a  p a r a  d e s t r u i r l a .  E l  n e c e s i t a  

c r e a r  n u e v o s  m e c a n i s m o s  d e  c o m b a t e ,  l o  m i s ­

m o  q u e  l a  b u r g u e s í a  c r e ó  s u s  m e c a n i s m o s  

p r o p i o s  p a r a  e m a n c i p a r s e  d e l  f e u d a l i s m o .

P a r a  s e r  c l a s e  r e v o l u c i o n a r i a  n e c e s i t a  i n d e ­

p e n d i z a r s e  d e  l a  c l a s e  d o m i n a n t e ,  b a s t a r s e  á  

s i  m i s m a ,  c r e a r  s u s  p r o p i a s  i n s t i t u c i o n e s ,  p u e s  

s i  e l l a  c o n t i n u a r a  d e p e n d i e n d o  d e  l a  c l a s e  p a ­

t r o n a l ,  v i v i e n d o  d e  s u s  r e c u r s o s ,  a m p a r á n d o ­

s e  e n  s u s  i n s t i t u c i o n e s ,  n o  s e r í a  c l a s e  r e v o l u ­

c i o n a r i a ,  e s t a r í a  d e s t i n a d a  á  v i v i r  p e r p e t u a ­

m e n t e  s o m e t i d a .

A s í  p .  e j .  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  e l l a  n e c e s i t a  

p a r a  s u  d e s e n v o l v i m i e n t o ,  i n u t i l i z a r  e l  r e c u r s o  

constitucional d e l  E s t a d o  d e  s i t i o ,  y  e s o  d e b e ­

r á  c o n s e g u i r l o ,  n o  c o n  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r ­

g u e s a s ,  s i n ó  c o n  s u s  p r o p i o s  m e c a n i s m o s .

f .  A .  A .

E l lockouty los sindicatos
Como debe apreciarse esta arma capitalista

D e s d e  q u e  l a  l u c h a  e n t r e  c a p i t a l i s t a s  y  

o b r e r o s  o r g a n i z a d o s  h a  a d q u i r i d o  e n  e s t e  p a í s  

u n a  i n t e n s i d a d  r e l a t i v a ,  s e  h a  p o d i d o  o b ­

s e r v a r  l a  a d o p c i ó n  d e  r e c u r s o s  d e  p a r t e  d e  

u n o  y  o t r o  c o n t e n d i e n t e  q u e  s ó l o  e r a n  c o ­

c i d o s  e n  f o r m a  t e ó r i c a  p o r  v e r s i o n e s  d e  

a  p r e n s a  e x t r a n j e r a .

E n t r e  e l i o s ,  e l  q u e  m á s  h a  l l a m a d o  l a  a t e n ­

c i ó n ,  y  h a  m e r e c i d o  l o s  h o n o r e s  d e  l a  r e p r o ­

d u c c i ó n  e n t r e  n o s o t r o s ,  e s  s i n  d u d a  a l g u n a ,  

e l  lock out, ó  c i e r r e  d e  f á b r i c a s  c o n f a b u l a d o  

p o r  l o s  m i e m b r o s  d e l  c a p i t a l i s m o ,  c o n  e l  o b ­

j e t o  d e  b a t i r  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  l o s  t r a b a ­

j a d o r e s .

E n s a y a d o ,  e n  v a r i a s  o c a s i o n e s  p o r  l o s  i n ­

d u s t r i a l e s  a s e r r a d o r e s ,  z a p a t e r o s ,  c u r t i d o r e s ,  

t a l a b a r t e r o s ,  c o n s t r u c t o r e s  d e  c a r r u a j e s  y  á  

p u n t o  d e  s e r  a d o p t a d o  h a s t a  p o r  e l  honesto 
g r e m i o  d e  m a y o r i s t a s  c o m e r c i a l e s ,  e s t a m o s  

h o y  e n  o c a s i ó n  d e  h a b l a r  d e  é l ,  c o n  c o n o c i ­

m i e n t o  e x p e r i m e n t a l .

L a s  c i r c u n s t a n c i a s  a c t u a l e s ,  p r e ñ a d a s  d e  

p r o b l e m a s  c u y a  s o l u c i ó n  c o r r e s p o n d e  a l  f u t u ­

r o ,  n o s  o b l i g a n  a d e m á s ,  á  n o  d e s c u i d a r  e l  

a s u n t o ,  y  á  d a r l e  l a  i m p o r t a n c i a  e x c e p c i o n a l  
q u e  é l  e n t r a ñ a .

H é  a q u í  p o r q u e  L a  A c c i ó n  S o c i a l i s t a  

c r e e  d e  s u  d e b e r  a n a l i z a r  d e  u n  m o d o  s u c i n ­

t o  y  d e  a c u e r d o  c o n  l a  e x p e r i e n c i a  r e c o g i d a  

e n  n u e s t r o  p r o p i o  a m b i e n t e :  e l  a l c a n c e ,  v a l o r  

y  s i g n i f i c a c i ó n  d e  e s t a  p o d e r o s a  a r m a  d e  l u ­

c h a  q u e  t i e n e  e n  s u s  m a n o s  e l  c a p i t a l i s m o .

L a  e f i c a c i a  r e l a t i v a  d e l  b o y c o t  e s  e n  m u ­

c h o ,  e l  f r u t o  d e  u n  m o m e n t o  p r e p a r a d o  p o r  

e l  p a t r o n a t o ,  m e d i a n t e  u n  e s f u e r z o  p r e v i s o r  

r e a l i z a d o  e n  e l  s e n t i d o  d e  p o d e r  h a c e r  f r e n t e  

á  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u  m e r c a d o  s i n  q u e  u n  

p a r o  p r o l o n g a d o  d e  l a  p r o d u c c i ó n  s e  t r a d u z c a  

e n  l a  e s c a s e z  i n m e d i a t a  d e l  a r t i c u l o  i n d u s ­
t r i a l  q u e  f a b r i c a .

A s í ,  c o m o  l o s  o b r e r o s  u s a n  l a  huelga  e n  

m o m e n t o s  y  c i r c u n s t a n c i a s  e n  q u e  s u  f u e r z a  

d e  t r a b a j o  s e  e n c u e n t r a  m á s  r e q u e r i d a  y  

m á s  a v a l o r a d a ,  d e  i g u a l  m o d o  l o s  p a t r o n e s  

u s a n  e l  lock out, c u a n d o  l a  p r o d u c c i ó n  d e  s u s  

f á b r i c a s  h a  d i s m i n u i d o  m u c h o ,  y  c u a n d o  u n  

p r e p a r a d o  a m o n t o n a m i e n t o  d e  m e r c a n c í a s ,  l e s  
p e r m i t e n  c e r r a r  s i n  p e r j u i c i o  l a s  p u e i t a s  d e  

s u s  t a l l e r e s .

D e  o t r a  m a n e r a ,  c o m o  e s  o b v i o ,  e l  lock out 
s e r í a  u n  a r m a  d e  s u i c i d i o  c a p i t a l i s t a ,  u n  a r ­

m a  d e  d e m e n t e s .  Y  e s  b u e n o ,  c i e e r  y  a ú n  e s ­

t a r  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  e l  c a p i t a l i s m o  e s  i n ­

t e l i g e n t e ,  p r e v i s o r  y  e n e m i g o  d e  a d o p t a r  t e m ­

p e r a m e n t o s  y  a c t i t u d e s  c u y a s  c o n s e c u e n c i a s  

p u e d e n  r e s o l v e r s e  e n  u n  p e r j u i c i o  p a r a  é l ,  á  

l o  m e n o s  d e  i n m e d i a t o  r e s u l t a d o .

P u e d e n  h a c e r s e  s o b r e  e l  lock. out d o s  c o n ­

s i d e r a c i o n e s  d e  o r d e n  f u n d a m e n t a l ,  q u e  s e r ­

v i r á n  á  l o s  o b r e r o s  q u e  n o s  l e e n ,  p a r a  a l c a n ­

z a r t o d o  e l  s i g n i f i c a d o  y  t r a s c e n d e n c i a  d e l  p r o ­

c e d i m i e n t o  q u e  s u e l e  p r o d u c i r l e s  t a n t o  t e m o r .

E l  lock out, á  s i m p l e  v i s t a ,  a p a r e c e  c o m o  

c o n t r a r i o  y  l o  e s ,  á  l a  e s e n c i a  e c o n ó m i c a  d e l  

c a p i t a l i s m o ,  q u e  s ó l o  s u b s i s t e  e n  v i r t u d  d e  

g e n e r a r  p r o v e c h o  ó  s u p e r v a l í a .  E s  t o d a  u n a  

c o n t r a d i c c i ó n  r e a l  y  f u n d a m e n t a l ,  c o n  l a  v i d a  

y  s u b s i s t e n c i a  d e l  c a p i t a l i s  n o ,  c u y a  p r o l o n g a ­

c i ó n  á  u n  d a d o  l i m i t e ,  e n t e n d e r í a  l a  a u t o -  

a n u l a c i ó n  d e  u n  r é g i m e n  q u e  p u e d e  p e r m a n e c e r  

e n  t a n t o  q u e  I0 9  i n s t r u m e n t o s  d e  t r a b a j o  y  l a  

f á b r i c a  q u e  l o s  e n c i e r r a ,  s i g u e n  p r o d u c i e n d o  

c o n t i n u a  y  n o r m a l m e n t e .

P u e d e  s e r ,  y  e s ,  p o r  l o  t a n t o ,  u n  r e c u r s o  

t r a n s i t o r i o ,  m u y  t r a n s i t o r i o ,  c u y a  a d o p c i ó n ,  s e ­

g ú n  l a  i n t e l i g e n c i a  d e l  c a p i t a l i s m o ,  t r a e r á  ó  

n o  t r a e r á ,  Io b  a p e t e c i d o s  r e s u l t a d o s  i n m e d i a ­

t o s ,  p e r o  c u y a  t r a s c e n d e n c i a  n o  p u e d e  c o m o  s e  

v e  e n  l a  m a y o r i a  d e  l o s  c a s o s  s e r  f a v o r a b l e  á  l o s  

i n t e r e s e s  d e l  c a p i t a l i s m o ,  y  s i  á  l o s  d e  l a  

c l a s e  t r a b a j a d o r a .

S e  e n t i e n d e  q u e  e s t e  r e s u l t a d o  n o  p u e d e  

s e r  o b t e n i d o ,  s i n o  e s  p o r  l a  i n t e l i g e n t e  c o n ­

d u c t a  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  q u e  p r e v i e n d o  l a s  

u l t e r i o r i d a d e s  d e l  c i e r r e ,  e s p e r a n  t r a n q u i l a ­

m e n t e  á  q u e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e l  m e r c a d o  s e  

h a y a n  m o d i f i c a d o  e n t e r a m e n t e .  E s  d e c i r ,  q u e  

l a s  f a c i l i d a d e s  p a r a  l a s  r e s i s t e n c i a s  d e l  c a ­

p i t a l i s m o ,  h á y a n s e  t r o c a d o  e n  u n a  s i t u a c i ó n  

p e n o s a  y  c r í t i c a ,  q u e  l o  o b l i g u e  á  r e a n u d a r  

l a  p r o d u c c i ó n  p a r a  r e c o n q u i s t a r  s u s  g a n a n ­

c i a s  y  n o  p e r d e r  s u  c l i e n t e l a .

E l  lock out, a n t e  t o d o ,  n o  p u e d e  s e r  s i n o  

u n  a r m a  d e  e f e c t o s  m o r a l e s ,  u n a  i n t i m i d a ­

c i ó n  h a s t a  g r o s e r a  s i  s e  q u i e r e  d e  b a t i r  p o r  

h a m b r e  á  l o s  t r a b a j a d o r e s  y  d e s t r u i r l e  p o r  e s ­

t e  i n s t i n t o  d e  c o n s e r v a c i ó n  l a  f o r t a l e z a  d e  s u s  

s i n d i c a t o s .

L a  e x p e r i e n c i a  a s í  l o  d e m u e s t r a .  E n  d e t e r ­

m i n a d a s  i n d u s t r i a s  d o n d e  é l  h a  s i d o  u s a d o  

c o n t r a  s i n d i c a t o s  n o  e d u c a d o s  e n  l a  l u c h a  h a  

s u r t i d o  e f e c t o s  m á s  q u e  t o d o  p o r  l a  g r o s e r a  

c o n c e p c i ó n  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s ,  q u e  n o  h a n  a l ­

c a n z a d o  á  e s c u d r i ñ a r  s u s  a l c a n c e s  y  u l t e r i o ­

r i d a d e s ,  p e r o ,  c u a n d o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e l  

lock out s e  h a  d e c l a r a d o  c o n t r a  u n  s i n d i c a t o  

f o r m a d o  p o r  o b r e r o s  d e  u n a  a c e r t a d a  c o m ­

p r e n s i ó n  d e  l o s  f e n ó m e n o s  e c o n ó m i c o s ,  s u s  r e ­

s u l t a d o s  s e  h a n  d e t e r m i n a d o  s i e m p r e  c o n  l a  

a b s o l u t a  d e r r o t a  y  d e s c r é d i t o  d e l  p r o c e d i ­
m i e n t o .

B a s t a ,  p a r a  a n u l a r  s u s  e f e c t o s ,  u n a  e x c e l e n ­

t e  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e s ,  y  l a  p e r s u a s i ó n  d e  

q u e  e l  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l  d e l  c a p i t a l i s m o ,  

n o  p u e d e  f a v o r e c e r  u n  p r o c e d i m i e n t o  d e  l u ­

c h a ,  q u e  s e  b a s e  e n  l a  s u s p e n s i ó n  d e  l a  p r o ­

d u c c i ó n ,  e s  d e c i r ,  e n  l a  a n u l a c i ó n  d e l  p r o v e ­

c h o  q u e  c o n s t i t u y e  e l  p r o g r e s o  y  c o n s o l i d a ­

c i ó n  d e l  a c t u a l  r é g i m e n  e c o n ó m i c o  y  s o c i a l .

A s í  l a s  c o s a s ,  n o  s e  p r e s e n t a  á  l o s  t r a b a j a ­

d o r e s  o t r a  a c t i t u d  m á s  i n t e l i g e n t e  n i  r a z o n a ­

b l e ,  q u e  d e j a r  á  l o s  c a p i t a l i s t a s  t r a n q u i l a m e n t e  

d e c l a r a r  e l  lock out, f a v o r e c i e n d o  e n  c i e r t o  

m o d o  s u  r e a l i z a c i ó n ,  h a s t a  e l  m o m e n t o  q u e  i n -  
t p n n if ir n H a  la  H p rra n H a  v  d e s a o a r e c i d a s  l a s  
c o n d i c i o n e s  f a v o r a b l e s  d e l  m e r c a d o ,  q u e  l e  

d i e r o n  m o t i v o ,  s e a  p o s i b l e  l a  a c c i ó n  d e l  s i n ­
d i c a t o .

C e r r a d o s  l o s  t a l l e r e s  p o r  l a  v o l u n t a d  d e  s u s  

m i s m o s  p r o p i e t a r i o s ,  e l  s i n d i c a t o  n o  t i e n e  

o t r a  m i s i ó n  q u e  l a  d e  v i g i l a r  c o n s t a n t e m e n t e  

s u s  e l e m e n t o s ,  i n c u l c a r l e s  l a  c o n v i c c i ó n  d e  l a  

p e r e n t o r i e d a d  d e l  r e c u r s o  b u r g u é s  y  d e  s u  

t é r m i n o  m á s  ó  m e n o s  i n m e d i a t o ,  d e m o s t r a n d o  

á  l o s  o b r e r o s  l a s  e n o r m e s  v e n t a j a s  q u e  p u e d e n  

s e r  r e c o g i d a s  p o r  e l l o s ,  s i  l o g r a n  c o n s e r v a r  l a  

o r g a n i z a c i ó n  á  t r a v é s  d e  a q u e l l a  s i t u a c i ó n  d e  

e f e c t o s  i n m e d i a t o s  a l g o  c r í t i c o s  p e r o  d e  f r u c ­

t í f e r a s  u l t e r i o r i d a d e s .

C u a n d o  e l  c a p i t a l i s m o  n o  p u e d e  y a  r e s i s ­

t i r  l ó s  e f e c t o s  d e  s u  m i s m o  r e c u r s o ,  p o r q u e  

e s t e  s e  t r a d u c e  p o r  l a  p é r d i d a  d e  i n g e n t e s  

b e n e f i c i o s ,  y  p o r  e l  r e s u r g i m i e n t o  d e  m u c h o s  

d e  s u s  c o m p e t i d o r e s ,  v u e l v e  á  r e a b r i r  s u s  t a ­

l l e r e s ,  s i n  m á s  t r á m i t e s .

L a  i n d u s t r i a  h a  r e c o b r a d o  u n a  e x c e p c i o n a l  

a e t i v i d a d ,  y  l a  d e m a n d a  d e  l a  f u e r z a  d e  t r a ­

b a j o ,  h a  v a l o r i z a d o  l a  m i s m a ;  d e  m o d o  q u e  

l o s  o b r e r o s ,  s e  e n c u e n t r a n  e n  e x c e l e n t e s  c o n ­

d i c i o n e s  p a r a  d e s q u i t a r s e  l a r g a m e n t e  d e  l o s  

p e r j u i c i o s  q u e  l e  h a n  s i d o  o r i g i n a d o s .  E l  s i n ­

d i c a t o ,  e n t o n c e s ,  r o b u s t o  y  d i s c i p l i n a d o ,  p u e ­

d e  r e a l i z a r  u n a  a c c i ó n  \  i c t o r i o s a ,  q u e  n o  h u ­

b i e r a  p o d i d o  e f e c t u a r  s i n  d u d a  a l g u n a ,  e n  e l  

p e r í o d o  a n t e r i o r  á  l a  d e c l a r a c i ó n  d e l  lock out.
H é  a q u í  a l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  h e c h a s  c o n  

p r e m u r a ,  d e b i d o  á  l a s  e x i g e n c i a s  d e l  m o m e n t o ,  

q u e  n o s  p r o p o n e m o s  c o m p l e m e n t a r  e n  'm e s -  

t r o  n ú m e r o  p r ó x i m o ,  á  f i n  d e  c o n v e n c e r  á  l o s  

t r a b a j a d o r e s  d e  q u e  e l  e s p a n t o s o  lock o u t, 
q u e  s u e l e  m e r e c e r l e s  t a n t o  t e r r o r ,  n o  e s  s i n o  

u n  a r m a  d e  c o m b a t e  c a p i t a l i s t a ,  c u y a  e f i c a c i a  

d e p e n d e  a n t e  t o d o  d e  l a  s a g a c i d a d ,  i n t e l i g e n -  

r ’a  y  e n e r g í a  e o n  q u e  l o s  o b r e r o s  p u e d e n  o f r e ­

c e :  t e s  l a  f o r t a l e z a  d e  s u s  o r g a n i z a c i o n e s .

U n  lock out c a p i t a l i s t a ,  n o  r e s i s t i r á  n u n c a  

á  a n  p o d e r o s o  s i n d i c a t o  c u y o s  i n d i v i d u o s  s e ­

p a n  r e u n i r  l a  i n t e l i g e n c i a  á  l a  e n e r g í a  y  r e a ­

l i z a r  e l  s a c r i f i c i o  i n m e d i a t o  p o r  l a  c o n q u i s t a  d e  

r e s u l t a d o s  s e g u r o s ,  a u n q u e  m á s  ó  m e n o s  l e ­
j a n o s .

LA EFICACIA J1E LA LEY
L a  l e y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  v i e n e  á  c o n ­

f i r m a r  e n  l a  p r á c t i c a  l o  q u e  e n  v a r i a s  o c a s i o ­

n e s  h e m o s  s o s t e n i d o  c o n  r e s p e c t o  á  l a  l e g i s ­
l a c i ó n  o b r e r a .

C u a n d o  s e  e x a m i n a n  s u s  a l c a n c e s  y  e f e c t o s  

c o n  e s p í r i t u  o b j e t i v o ,  l i b r e  d e  t o d a  p r e o c u p a ­

c i ó n  d o g m á t i c a  y  d e  t o d o  p r o p ó s i t o  i r r a c i o n a l  

d e  a m o l d a r  l o s  h e c h o s  á  f ó r m u l a s  i d e o l ó g i c a s ,  

f á c i l m e n t e  s e  c o n s t a t a  c o m o  l a  l e g i s l a c i ó n  

o b r e r a  n o  t i e n e  l a  v i r t u d  d e  c r e a r  n a d a  n u e v o ;  

c o m o  e l l a  n o  v á  m a s  a l l á  d e  l o  q u e  y a  e x i s ­

t e ,  d e  l o  q u e  y a  e s  u n a  r e a l i d a d  p a r a  l o s  tra­
bajadores organizados, hecha, conquistada m e ­

d i a n t e  s u  e s f u e r z o  d i r e c t o  y  e x c l u s ' v o .

C u a n d o  e l  ó r g a n o  l e g i s l a d o r  d e  l a  b “ ^ “ ? a  
s e  d e c i d e  á  t r a d u c i r  e n  l e y  u n a  « . v i n d i c a c i ó n  

o b r e r a ,  l o  q u e  e n  v e r d a d  t r a d u c e  n o  e .  u n a  

¡ v i n d i c a c i ó n  e n  e s t a d o  d e  a s p i r a c i ó i n ,
r e i v i n d i c a c i ó n  y a  o b t e n i d a  p o r  l o s  t r a o a -

r e i v i

u n a  --------------
¡ a d o r e s  o r g a n i z a d o s

L a s  f o r m a s  j u r í d i c a s  d e l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  

c o m o  r e f l e j o  d e  s u  f o r m a  d e  p r o d u c c i ó n ,  d e s ­

c a n s a n  e n  l a  c o n d i c i ó n  p r i v i l e g i a d a  d e  u n a  

c l a s e  e x p l o t a d o r a  y  e n  l a  c o n d i c i ó n  d e  sotne 
miento d e  u n a  c l a s e  o p r i m i d a .

P o r  e s o  la lucha obrera , l a s  organizaciones 
o b r e r a s ,  s o n  h e c h o s  n u e v o s  q u e  s e  e n c u e n ­

t r a ^  f u e r a  d e  l a s  f o r m a s  j u r í d i c a s  b u r g u e s a s ,  

p o r  c u a n t o  c o n s p i r a n  c o n t r a  l a  f o r m a  d e  p r o ­

d u c c i ó n  b u r g u e s a .  Y  s i  l a  c l a s e  c a p i t a l i s t a  o s  

r e c o n o c e ,  l o s  t r a d u c e  e n  hechos legales, e s  s e n ­

c i l l a m e n t e  p o r q u e  n o  p u d i e n d o  n e g a r  ó  d i s c u ­

t i r  s u  e x i s t e n c i a ,  t i e n e  u n  v i t a l  i n t e r é s  e n  d i ­

s i m u l a r  s u  v e r d a d e r a  n a t u r a l e z a .
O t r o  t a n t o  o c u r r e  c o n  l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  

r e a l e s  y  e f e c t i v a s  d e  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a .  E l l a s  

s e  p r e s e n t a n  c o m o  h e c h o s  n u e v o s  e m a n a n d o ,  

n o  d e  l a  l e y ,  s i n o  d e l  c o n f l i c t o  e n t r e  l a  f u e r ­

z a  b u r g u e s a  y  l a  f u e r z a  o b r e r a .
L a  l e g i s l a c i ó n  s e  l i m i t a ,  p u e s ,  á  d a r  f o r m a  

l e g a l  á  l o  q u e  e s  u n  p r o d u c t o  d e l  c o m b a t e  

s o c i a l .
Y  n u e s t r a  a c t u a l  l e y  d e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  

c o n s t a t a  e s t a s  a f i r m a c i o n e s .
T o d o s  l o s  t r a b a j a d o r e s  organizados q u e  y a  

a n t e r i o r m e n t e  g o z a b a n  d e  l a  a l u d i d a  r e i v i n d i ­

c a c i ó n ,  c o m o  u n  p r o d u c t o  d e  s u  e s f u e r z o  p r o ­

p i o ,  h a n  s i d o  c o m p r e n d i d o s  e n  l o s  t é r m i n o s  

d e  l a  l e y .  E l l o s  n o  d e b e n  n a d a  á  l a  l e y ;  t o d o  

l o  d e b e n  á  s u  o r g a n i z a c i ó n ,  á  s u  f u e r z a .  L a  

l e y  r e f l e j a ,  á  s u  r e s p e c t o ,  l a  o b r a  c o n s u m a d a  

p o r  l a  o r g a n i z a c i ó n  p r o l e t a r i a .

E n  c a m b i o  t o d o s  l o s  o b r e r o s  e x c e p t u a d o s  

á ?  los "beneficios d e  l a  a l u d i d a  l e y ,  c o r r e s p o n ­

d e n  á  l o s  n o  o r g a n i z a d o s  y  á  i a s  o r g a n i z a ­

d o s  q u e  a ú n  n o  h a b í a n  o b t e n i d o  e l  d e s c a n s o  

d o m i n i c a l .

P e r o  s e  c o n t e s t a r á  q u e  e n t r e  los favorecidos 
p o r  l a  l e y  e n  c u e s t i ó n ,  h a y  m u c h o s  q u e  p e r ­

m a n e c i e r o n  y  p e r m a n e c e n  á g e n o s  á  t o d a  o r ­

g a n i z a c i ó n  d e  c l a s e .

A l  r e s p e c t o  d e b e m o s  o b s e r v a r  q u e  p a r a  u n a  

g r a n  p a r t e  d e  e l l o s  l a  l e y  e s  u n  m i t o ,  u n a  p r o ­

m e s a  q u e  t a r d a r á  e n  c o n v e r t i r s e  e n  r e a l i d a d  

t a n t o  c o m o  d i c h o s  o b r e r o s  t a r d e n  e n  m e r e ­

c e r l a  .

Y  e n  c u a n t o  á  l a  p a r t e  d e  l o s  n o  o r g a n i ­

z a d o s  q u e  g o z a n  h o y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  

e n  v i r t u d  d e  l a  l e y ,  e l l o  e x p r e s a  u n a  s i t u a c i ó n  

d e  c o s a s  p a s a j e r a ,  t r a n s i t o r i a ,  s i n  n i n g u n a  g a ­

r a n t í a  d e  e s t a b i l i d a d ,  P a r a  l o s  p a t r o n e s  r e s p e c ­

t i v o s  n o  e x i s t e ,  á  l o s  e f e c t o s  d e l  c u m p l i m i e n ­

t o  d e  l a  l e y ,  n i n g u n a  f u e r z a  i n t e r e s a d a  d e  c o n ­

t r a l o r .  Y  l a  p r e n s a  b u r g u e s a  t o d o s  l o s  d í a s  

n o s  i n f o r m a  d e  l a s  g e s t f o n e s  i n t e r p u e s t a s  p o r  

m u c h o s  c a p i t a l i s t a s ,  r e c a b a n d o  l a  e x c e p c i ó n  d e  

s u s  i n d u s t r i a s  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l .
A d e m á s  e s e  b e n e f i c i o  n o  t i e n e  p a r a  l o s  a l u ­

d i d o s  t r a b a j a d o r e s  u n  c a r n c t ° r  d e  reivindica­
ción de clase. N o  l o  g o z a n  c o m o  c o n s e c u e n c i a  

d e  s u  l u c h a  e n  d e f e n s a  d e  s u s  i n t e r e s e s ,  p o r ­

q u e  n u n c a  h a n  e m p e ñ a d o  e s a  l u c h a .  P a r a  e s o s  

t r a b a j a d o r e s  l a  l e y  p o d r á  t , - . r  t o d o s  l o s  e f e c ­

t o s ,  m e n o s  e l  d e  c o n t r i b u i r  e n  l o  m á s  m í n i ­

m o  á  f o r m a r  s u  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e .  A l  c o n ­

t r a r i o ,  e s a  m e j o r a  q u e  e l f o s  n o  s u p i e r o n  c o n ­

q u i s t a r ,  t e n d r á  l a  r e s u l t a n c i a  m o r a l  d e  i m p r e ­

s i o n a r l o s  a d v e r s a m e n t e  á  t o d a  a c c i ó n  a u t ó n o ­
m a  d e  c l a s e ,  y  d e  v i n c u l a r l o *  m á s  q u e  n u n c a  

á  l a  e x i s t e n c i a  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s :  

l a  l e y ,  e i  p a r l a m e n t o .  M a ñ a n a  c u a n d o  a l  b u r ­

g u é s  s e  l e  o c u r r a  d e j a r  s i n  e f e c t o  e l  d e s c a n s o  

d o m i n i c a l ,  l o  a t r i b u i r á n  t o d o  a l  c a p r i c h o  p a ­

t r o n a l ,  p e r o  e n  s u  i m a g i n a c i ó n  d e  i m p o t e n t e s  

s e  c o n s e r v a r á  i n c ó l u m e  e l  r e c u e r d o  ‘q u e r i d o  

d e  l a  l e y  b u r g u e s a ,  q u e  b e n é v o l a m e n t e  l e s  

h i z o  g o z a r  u n  b e n e f i c i o  n u n c a  p e n s a d o .

P e r o  t o d o  e s t o  p a r e c e  p a s a r  i n a d v e r t i d o  p a ­

r a  e l  ó r g a n o  o f i c i a l  « L a  V a n g u a r d i a »  q u e  e n  

s u  n ú m e r o  50 n o s  n a r r a  c u e n t o s  m u y  b o n i ­
t o s  a l  r e s p e c t o .

E m p i e z a  p o r  c o n f u n d i r  l a m e n t a b l e m e n t e  

u n a  n e c e s i d a d  ó  c o n v e n i e n c i a  d e  l a  c o l e c t i v i ­

d a d  c o n  u n a  n e c e s i d a d  ó  c o n v e n i e n c i a  d e  c l a ­

s e .  E n  t a l  s e n t i d o  a d j u d i c a  u n a  i g u a l  n a t u r a ­

l e z a  á  l a  r e g l a m e n t a c i ó n  d e l  e n v a s e  d e  l a  l e ­

c h e ,  q u e  á  t o d o  e l  m u n d o  d i r e c t a m e n t e  b e ­

n e f i c i a ,  y  a l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  q u e  s o l o  i n ­

t e r e s a  6 p r e o c u p a  á  l a  c l a s e  t r a b a j a d o r a .

N o  a l c a n z a  á  p e r c i b i r  c o m o  l a s  n e c e s i d a ­

d e s  g e n e r a l e s  e n c u e n t r a n  i n m e d i a t a  s a t i s f a c c i ó n  

t a n  p r o n t o  c o m o  s o n  c l a r a m e n t e  c o m p r e n d i ­

d a s ,  y  c o m o ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  l a s  n e c e s i d a d e s  

d e  c l a s e  p o r  m á s  a p r e m i a n t e s  q u e  s e  m a n i f i e s ­

t e n ,  s o l o  s o n  a t e n d i d a s  c u a n d o  l o s  i n t e r e s a ­

d o s  p o s e e n  l a  c a p a c i d a d  ó  l a  f u e r z a  d e  s a t i s -  
f a c e r l a .

Y  b a j o  l a  o b s e s i ó n  d e l  f e l i z  r e s u l t a d o  d e  l a  

l e y  m u n i c i p a l  s ó b r e  e n v a s e  d e  l a  l e c h e ,  « L a  

V a n g u a r d i a »  s e  a f a n a ,  s e  e s f u e r z a  p o r ’ a t r i ­

b u i r  e f e c t o s  m á s  ó  m e n o s  a n á l o g o s  á  l a  l e y  

d e l  d e s c a n s o  s e m a n a l .  P e r o  s u  e s f u e r z o  s e  

t r a d u c e  e n  u n  e s t r a v í o  m e n t a l  q u e  l e  d e s f i g u ­

r a  l a m e n t a b l e m e n t e  l a s  c o s a s  y  l o s  h e c h o s .

P a s a m o s  p o r  a l t o  l a  i n i c i a t i v a  f r a c a s a d a ,  
s i n  r e s u l t a d o  d e  n i n g u n a  e s p e c i e ,  d e l  C e n t r o  

O b r e r o  ( á  p e s a r  d e  l a  i n v i t a c i ó n  á  l o s  c a t ó ­

l i c o s )  q u e  e f i c a z m e n t e  c o m p r u e b a  c o m o  l a s  

r e i v i n d i c a c i o n e s  d e  c l a s e  n o  s e  c o n s i g u e n  c o u  

d e m o s t r a r  s u  n e c e s i d a d ;  p a s a m o s  p o r  a l t o  e l  

c i e r r e  p a r c i a l  y  t r a n s i t o r i o  a l c a n z a d o  p o r  l o s  

d e p e n d i e n t e s  á  r a i z  d e  u n a  h u e l g a ,  c i e r r e  

q u e  t e r m i n ó  c o n  l a  f u e r z a  d e  r e s i s t e n c i a  d e  

l o s  i n t e r e s a d o s ;  y  t a m b i é n  p a s a m o s  p o r  a l t o  

l a  d e s g r a c i a d a  a c t u a c i ó n  d e l  c o m p .  P a l a c i o s  

e n  e l  a s u n t o  « r e p o s o  d o m i n i c a l »  a l  c o m e t e r  

l a  d e b i l i d a d  d e  s u s c r i b i r  u n  p r o y e c t o  d e  l e y  

c o n t r a r i o  á  l a  m o r a l  d e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  

Q u e r e m o s  d e t e n e r n o s  e n  a l g o  m u y  c u r i o s o  y  
f e n o m e n a l :  3

N o s  r e f e r i m o s  a l  « g r o s e r o  f e t i c h i s m o » ,  á  l a

función y Conferencia
á  b e n e f i c i o  d e

“La Internacional,,
y  d e

“La Acción Socialista,,
E l  S á b n d o  19 d e  F e b r e r o  e n  e l  s a l ó n  « V o r .  

w a r t s » ,  R i n c ó n  114»-

N O T A — E n  o t r o  l u g a r  p u b l i c a m o s  e l  p r o ­

g r a m a .

a l u c i n a c i ó n  e n f e r m i z a  d e  « L a  V a n g u a r d i a *  q u e  

v é  e n  « e l  r e s u l t a d o  e v i d e n t e  d e  l a  l e y » ,  e n  la  

i n f l u e n c i a  m o r a l  d e  l a  l e y »  y  « e n  e l  e s p í r i t u  

d e  l a  l e y »  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  u n a  s e r i e  d e  h e ­

c h o s  c o n  c a u s a s  f u n d a m e n t a l m e n t e  d i s t i n t a s .

E n  t a l  s e n t i d o  a t r i b u y e  e l  d e s c a n s o  d o m i n i ­

c a l  d e  l o s  o b r e r o s  p a n a d e r o s  ( n o  p r e c e p t u a d o  

e n  l a  l e y  d e  l a  m a t e r i a )  á  s u  v o l u n t a d ,  esti­
mulada p or la influencia m oral de la ley y  
^fortalecida» p o r e l  espíritu de U  misma. ¡ O h  

s o b e r a n o  p o d e r  d e  l o s  s o f i s m a s !

« L a  V a n g u a r d i a »  p a r e c e  h a b e r  p e r d i d o  h a s ­

t a  e l  s i m p l e  b u e n  s e n t i d o  q u e  á  g r i t o s  e s t á  d i ­

c i e n d o  c o m o  e l  a c t o  d e  l o s  a l u d i d o s  o b r e r o s  

i m p l i c a  l a  r e a c c i ó n  m á s  v i o l e n t a  y  a i r a d a  c o n ­

t r a  u n a  l e y  q u e  n o  l e s  c o m p r e n d e ,  y  s u  d e s ­

p r e c i o  m á s  a b s o l u t o  h á c i a  e l  e s p í r i t u  y  l a  l e ­

t r a  d e  l a  m i s m a ,  c o n f i a n d o  s o l o  e n  s u s  e x c l u ­

s i v a s  f u e r z a s  e r i g i d a s  e n  l u c h a  c o n t r a  l a s  f u e r ­

z a s  c a p i t a l i s t a s ,  l a  r e s o l u c i ó n  t o t a l  d e  s u s  c u e s ­

t i o n e s .
P a r a  « L a  V a n g u a r d i a »  p a s a  i n a d v e r t i d o  q u e  

e l  h e r m o s o  c a s o  c o n c r e t o  d e  acción directa 
r e a l i z a d o  p o r  l o s  o b r e r o s  p a n a d e r o s  i m p l i c a  

u n a  e f e c t i v a  d e r r o t a  y  u n  s a l u d a b l e  d e s p r e s t i ­

g i o  d e  l a  l e y  e n  r e f e r e n c i a  y  d e  t o d a s  l a s  l e ­

y e s  e m a n a d a s  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  b u r g u e s a s  

a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  a f i r m a  c o n  l a  e l o c u e n ­

c i a  s o b e r a n a  d e  l o s  h e c h o s  e l  t r i u n f o  d e  l a  

organización obrera c o n t r a  l a  a c c i ó n  a n t a g ó ­

n i c a  d e  t o d o  e l  m u n d o  c a p i t a l i s t a  y  l a s  p r e o ­

c u p a c i o n e s  a d v e r s a s  d e  l o s  p o l i t i c a n t e s  d e  t o ­

d o  g é n e r o .

A  « L a  V a n g u a r d i a »  n o  s e  l e  o c u r r i ó  a t r i ­

b u i r  l a  c o n q u i s t a  d e  l o s  p a n a d e r o s  á  l a  a c ­

c i ó n  a u t ó n o m a  d e  s u  s i n d i c a t o ,  á  l a  p l e n a  c o n ­

c i e n c i a  d e  s u  f u e r z a  q u e  l o s  h a b i l i t a b a  á  i m ­

p o n e r  u n a  r e i v i n d i c a c i ó n ;  e n c o n t r ó  m á s  c ó m o ­

d o  y  m á s  democrático a t r i b u i r l o  á  « l a  i n f l u e n ­

c i a  m o r a l »  y  « a l  e s p í r i t u  d e  l a  l e y »  e j e r c i e n ­

d o  p r e s i ó n  s o b r e  e l  á n i m o  d e  l o s  p a n a d e r o s .

Y  t a m p o c o  p e n s ó  e n  c o n s t a t a r ,  b a s a d a  e n  

e s t e  h e c h o ,  l o  q u e  p u e d e n  y  l o  q u e  p o d r á n  

l a s  o r g a n i z a c i o n e s  o b r e r a s ;  a s í ,  c ó m o  su efica- 
d a  ó su fu e r z a  n o  d e p e n d e n  d e  s u  naturaleza  
s i n o  d e  la capacidad c o n q u i s t a d a  p o r  l a  m i s ­

m a s ,  c a p a c i d a d  e n  c o n t i n u o  y  c o n s t a n t e  c r e c i ­

m i e n t o ,  e n  c o n t i n u a  y  c o n s t a n t e  i n t e g r a c i ó n .

O t r o  t a n t o  p a s a  c o n  l o s  o b r e r o s  d e l  M e r ­

c a d o  d e  F r u t o s .  P o r  e l  e f e c t o  m i l a g r o s o  y  s u -  

p e r h u m a n o  d e  l a  i n f l u e n c i a  m o r a l  d e  l a  l e y  s o ­

b r e  d e s c a n s o  d o m i n i c a l ,  s e g ú n  « L a  V a n g u a r d i a »  

( s e  c o m p r e n d e ! ! )  a q u e l l o s  t r a b a j a d o r e s  i n c l u ­

y e n  e n  s u  p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s  l a  a l u d i d a  r e i ­
v i n d i c a c i ó n .

S i n  e m b a r g o  n o s o t r o s ,  a u n q u e  v a c i l a n t e s  

a n t e  l a  c o l o s a l  a f i r m a c i ó n ,  n o s  p e r m i t i m o s  c o n ­

t i n u a r  c r e y e n d o  q u e  l o s  o b r e r o s  d e l  M e r c a d o  

d e  F r u t o s  s e  e m p e ñ a n  e n  l a  c o n q u i s t a  d e l  r e ­

p o s o  d o m i n i c a l  p o r q u e  h a n  c o m p r e n d i d o  y  s e n ­

t i d o  v i v a m e n t e  s u  n e c e s i d a d ,  y  s e  c o n s i d e r a n  

c o r t  l u e r z a  p a r a  i m p o n e r l a .

P e r o  a n t e s  d e  t e r m i n a r  q u e r e m o s  s e r  c a b a ­

l l e r o s  r e v e l a n d o  u n  d e s c u b r i m i e n t o  q u e  h o n r a  

á  « L a  V a n g u a r d i a » :  l o s  c a p i t a l i s t a s  a r g e n t i n o s  

f r e n t e  á  l a  l e y  d e l  d e s c a n s o  d o m i n i c a l  n o  r e ­

g u l a n  s u  é t i c a  e n  l a  i n s p i r a c i ó n  d e  s u s  i n t e r e ­

s e s  d e  c l a s e .  A h o r a  e s a  é t i c a  e m e r g e  de la  in­
flu en cia  y  del espíritu de la le y . . . E s  e n  t a l  

v i r t u d  q u e  l o s  a l m a c e n e r o s  b u r l a n  á  e s t a  o b ­

t e n i e n d o  p a t e n t e  d e  f o n d a  ó  c a s a  d e  c o m i d a .

Q u e  l o s  m i s m o s  s e  d i s p o n e n  á  a b r i r  s u s  
n e g o c i o s  l o s  d o m i n g o s .

Q u e  l o s  i m p o r t a d o r e s  p i d e n  s e  e x c e p t ú e  e l  

d e s e m b a r c o  d e  m á q u i n a s  d e s t i n a d a s  á  l a s  f a e ­
n a s  a g r í c o l a s ,  e t c . ,  e t c .

P e r o  « L a  V a n g u a r d i a »  l ó g i c a  c o n s e c u e n t e  c o n  

e l  cuento de la emancipación p o r  v í a  p a r l a m e n ­

t a r i a ,  a c c i ó n  d e m o c r á t i c a ,  a r b i t r a j e  o b l i g a t o ­
r i o  y  p a z  s o c i a l .

C retin is m o  R osarino

E n  « L a  V a n g u a r d i a *  d e l  j u é v e s ,  l o s  s o d a  
l i s t a s  d e l  R o s a r i o  p u b l i c a n  u n a  p r o t e s t a  q u .  

s e  c o n v i e r t e  e n  u n a  t o r p e  y  v u l g a r  a g r e c i ó i  
c o n t r a  n o s o t r o s .

Y  n o  n o s  e x t r a ñ a .  E s  e l  e t e r n o  z a r p a z o  d .  

o s  e s p í r i t u s  p o b r e s  h e r i d o s  e n  s u  s e r v i l i s m i  

i n t e l e c t u a l  p o r  n u e s t r a  f r a n c a  y  d e s p r e o c u p a d :  

a c t i t u d  d e  r e v e l a r  á  l o s  o j o s  d e  l o s  t r a b a j a -  

d o r e s  l o s  s o f i s m a s  y  l a s  b u r d a s  m i s t i f i c a c i o n e :  
d e l  c o n c e p t o  y  l a  a c c i ó n  s o c i a l i s t a .

E s  l a  r e a c c i ó n  d e  l o s  c ó m p l i c e s  a n t e  n ú e s  

t r o  a t a q u e  d e c i s i v o  c o n t r a  l a  g r o s e r a  m a s c a -  

r a d a  d e  p r o m e t e r  á  l o s  t i  a b a j a d o r e s  s u  e m a n -

< £¡£tanl ° J  g ra d a  del so-

l U t a f o r ? .L " ° S e X l r a " a  d e  los ¡ocia-
listas ( ? )  r o s a n n o s  q u e  s i e m p r e  s e  d i s t i n a u i e -

r o n  p o r  s u  i n c a p a c i d a d  a b s o f o t a  p a r a  Í e a S  

tach" de prop agan d a y  lié
¡ “ r o p p ^ u r 7 m ° S q “ '  s i e m p r e  s e  acredi. 
f a r i n a c i ó n .  mPetencia en e l  c h i s m e  y  l a  d i -



La  ACCION SOCIALISTA

Proceso antimilitarista en f  rancia
M anifiesto cau sa  de la condenación

Ha llegado el memento en que debeis pagar vuestra deuda á 
la patria. Dentro de algunos días debéis abandonar todo lo que os es 
querido, familia, amigos, prometida, para endozar la infame librea militar.

Vosotros abandonareis vuestros intereses y vuestro trabajo para en­
trar en el montón de brutos á quienes se les enseña el arte de matar.

Como ya lo hemos hecho el año pasado, venimos á invitaros á que 
reflexionéis. Ante-i de renunciar definitivamente á vuestra calidad de 
hombres, antes que vuestra razón sea obscurecida en esas cárceles depri­
mentes, que son los cuarteles, pensad en lo que vais á hacer.

Trabajadores, vosotros os debeis ante todo á la clase obrera. La pa­
tria burguesa, que os exige años de servidumbre y también el sacrificio 
de vuestra vida, no ha sido para vosotros más que una madrasta.

Vosotros no le debeis ni devoción, ni obediencia.
Cuando se os ordene descargar vuestros fusiles sobre vuestros herma­

nos de miseria—como sucedió en Chálon, La Martinica, Limoges— tra­
bajadores, soldados de mañana, no titubiareis un instante, no obe­
deceréis. Vosotros tirareis, pero no sobre vuestros camaradas. Tirareis 
sobre los militares galoneados que se atreven á daros semejantes órdenes.

Cuando se os envíe á la frontera á defender la caja fuerte de los ca­
pitalistas contra otros trabajadores explotados, como lo sois vosotros mis­
mos, vosotros no marchareis. Toda guerra es criminal. A la orden de mo­
vilización, responderéis con la huelga inmediata y  con la insurrección.

El 1° de Mayo de 1906 vuestros compañeros que luchan contra la 
opresión patronal, afirmarán su voluntad de no trabajar más que ocho 
horas por dia. En esta circunstancia se os pedirá que ahoguéis en sangre 
este esfuerzo de independencia y dignidad obrera. Pero, también, cons­
criptos, os negareis á desempeñar el papel de baja policía, proclamando 
la estrecha solidaridad que os une á los manifestantes.

Eso es lo que haréis conscriptos. Eso es lo que debeis examinar 
desde ahora.

Recordad que habéis contraído deberes hacia la clase á la cual per­
tenecéis. Recordad bien que vuestro interés está íntimamente ligado al 
de los trabajadores.

Faltar á estos deberes, olvidar qsos intereses, sería más que una de­
bilidad, una traición.

Jovenes compañeros conscriptos, vosotros no defraudareis las esperan­
zas de los trabajadores. Vosotros no abandonareis al pueblo, al cual per­
tenecéis. Vosotros no traicionareis la causa de los explotados; que es 
vuestra causa!

E l  C. N. d e  l a  A s o c ia c ió n  I .  • A n t i m i l i t a r i s t a .
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LOS CONDENADOS

Gustave Hervé 4 años de prisión.
Georges Ivetot 3 “ “ “
Miguel Almereyda 3 “ “ 1‘
Roger Sadrin 3 “ “ “
Loáis Grandidier 2 “ “ “
Amedee Bousquet 15 meses de prisión  
Auguste Garnery “
Emile Coulais 15 
Ch. Desplantques 1 
fíaym ond Duberos 1 
Urbain Gohier 
León Clement 
Jules Ltquery  
Emile Laporte 
Lazare Hogeon 
Néstor fíosche 
Emile Pataud  
Arnold Bantempt 
Jules A. Nicolet 
Piene Le Blavec 
f .  Castagne 
Eugene Merle 
Rene Mouton 
Jean-M. Frontier 
P. Alberl Chavin 
Loáis Perceau
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DEFENSA DE GUSTAVO HERVÉ
Señores jurados:

El gobierno no nos da todos los días, la 
ocasión de expresar nuestras ideas, casi siem­
pre desnaturalizadas intencionalmente por re 
porters adversarios. Y o  dejo á mi abogado la 
tarea de defender mi persona. Vosotros decis, 
que desde hace cuatro años, yo me entreten­
go en clavar la bandera en el estiércol. Mi 
amigo el abogado Lafont se encargará en de­
mostraros cual ha sido mi vida. Por mi parte, 
yo os haré ver en que consiste lo que se ha 
dado en llamar el «herveismo», como si com­
pañeros como Ivetot, y otros antes que yo, 
no hubiesen desarrollado las mismas doctri­
nas. Yo no he hecho nada más que traducir 
las ideas nacidas en la clase proletaria, aun 
cuando yo haya resultado un símbolo.

Esas ideas son nuevas. Ellas pueden ser 
chocantes para vosotros. Todas la* ideas nue 
vas siempre en un principio producen uu efec­
to chocante. El protestantismo es uu ej .mido.

Nosotros merecemos la excomunión corro 
los herejes de todos los tiempos, que comba­
ten una religión. Hemos sido los fieles 'ír  
un principio fuimos discípulos de Derouh.de. 
Se nos había inculcado ... .a religión de<dc )a 
cura, cuando no teníamos ningún rsplr u crí­
tico. Con rna tducación semejante se puc.de 
llegar á ser un salió  como Pasteur, pero hay 
un rincón del cerebro, aquel en donue la ma 
dre ó el sacerdote han derramado á ¡nanos 
llenas ’ :» leyenda, que permanece cerrado y 
que impide toda discusión.

Alrededoi de la mesa paterna, cuando niño,

yo oí hablar de atrocidades alemanas; de la 
la Francia refugio de las libertades, y  nues­
tros padres y madres nos daban soldaditos de 
plomo, sables y tambores. Nos hicieron pa­
triotas.

En la escuela, los libros que se nos hacía 
estudiar, escritos por los charlatanes del pa­
triotismo, representaban el soldado francés co­
mo el eterno soldado del derecho, lo mismo 
el soldado del Palatinado, como el de las gue­
rras de Napoleón. Nosotros contemplábamos 
llenos de admiración los grabados que los 
ilustraban, rebosando odio al estrangero, é 
idolatría por el sable.

Cuando jóvenes, los grandes diarios hacían 
un culto del patriotismo, y cuando de este 
modo ya formados, nosotros vemos pasar los 
regimientos, hay un despliegue de teatralidad 
que influye sobre nuestros nervios del mismo 
modo que la música del órgano sobre los de­
votos. Todos hemos corrido para ver desfilar 
bajo los rayos del sol los instrumentos de ma­
tanza, jóvenes hombres destinados á absurdas 
carnicerías, y cuando pasaba en la estremidad 
de un palo el pedazo de trapo que es la ban­
dera, nosotros nos descubríamos devotamente.

Ah! yo sé que debo herir vuestra concien- 
ciencia oficial de la cual el acusador se ha hecho 
intérprete. Pero eréis que Voltaire no hirió la 
conciencia de nadie?

Lo único que podéis preguntaros, es si no­
sotros somos sinceros.

Y  bien, nosotros hemos abierto los pliegues 
de esa bandera para ver lo que es la patria;
lo que son todas las patrias.

Vuestras patrias se nos presentan compues­
tas de dos grupos de hombres: uno, sentado 
alrededor de una mesa, comprende los hom­
bres menos numerosos, que comen bien, be­
ben hbn, trabajan alguna vez y realizando 
tan solo un tiab 'jo  de dirección, agradable y 
noble: comprende á los hombres de las pitan­
zas, á las grandes cabezas de las administra­
ciones, nuestros stñores los ministros, el cuer­
po de lrs abogados. Nosotros no nos senta­
rnos fsa n e ja . F.1 otro grupo lo componen 
los perneños negociantes aplastados por los
gi i ? almacenes, los pequeños patrones
ar stadoa por la fabrica, los pequeños agri- 
í u ' ; .  .  obre todo la clase obrera, la ma- 
c Je lCcíos aquellos que para vivir no cuen­

tan mas que con sus brazos! Esa es la patria 
ciada 1 n- s jurados!

Y  t i  eiudafano abogado general, no quie­
re t"jr so ’ .anle de clases! Dice que no exis- 
t i. -lases! Verdaderamente! Nosotros sabemos 
c<mo )•• clase buiguesa ha hecho su fortuna 
/ e m ú  ís :1.a la que h i hecho los códigos 
«:n provecho proprn, como ha sabido defender 
la propiedad y se ha preocupado tan poco 
do] trabajo y del trabajador. Se sabe como se 
hí u hecho ’as leyes de ferrocarriles, las leyes 
miiit.rcs, etc. La clase burguesa, durante un 
J g .o  ;e ha íoimacio una situación privilegia­
da, aún desde el punto de vista militar. Ella 
ha edificado su fortuna sobre el aplastamien­
to de los pequeñas. Nosotros sabemos todo 
eso, y que la riqueza se halla en poder de 
algunos miles de zánganos.

«Pero, dice el abogado general, vosotros 
teneis liuertades, todas las libertades de pren­

sa, reunión, asociación, el jurado para juzga­
ros, los sindicatos profesionales, el sufragio 
universal». El sufragio universal! Que es el 
sufragio universal? Oprimido, corrompido, ro­
to por toda clase de presiones, por los gran­
des diarios en poder de los capitalistas que 
falsean sistemáticamente los hechos para fa 
bricar á su gusto la opinión pública.

La libertad sindical, la libertad de palabra? 
Preguntadle al amigo Bouquet, que significa 
eso. La libertad de prensa? Henos aquí, en 
estos bancos, y ya no llevamos cuenta de los 
delitos de prensa que se nos atribuye. Que 
tenemos el jurado? Y  acaso el jurado que es­
tá frente á nosotros se compone de iguales 
nuestros? Donde están entre vosotros los de 
nuestra clase, los obreros, los que conocen y 
participan de los sufrimientos?

Se ve claramente que existen dos clases: la 
nuestra, la que está aquí en estos bancos de 
acusados, y la vuestra, la clase burguesa, la 
que nos juzga! Vos sois, señor abogado ge­
neral, el abogado de oficio.

Que los de vuestra clase amen á la patria, 
es lo más natural. La patria es una buena ma­
dre para vosotros. Sí ciudadano abogado ge­
neral (movimiento). Sí, yo comprendo que á 
esta patria, nos les seáis ingratos, que corráis 
á defenderla y que tratéis de arrastrarnos á 
nosotros, para que la defendamos. Vosotros ne­
cesitáis que seamos patriotas porque, si vues­
tra patria es amenazada en Fourmies, en 
Limoges, en Nancy, en La Rochelle, donde 
ayer hubo otro asesinato cometido por los 
soldados proletarios, nosotros seamos los pe­
rros de guardia de las cajas fuertes patrona­
les, con la benda del patriotismo sobre los 
ojos!

Las fuentes místicas y las fuentes interesa­
das de vuestro patriotismo de clase, las cono­
cemos perfectamente. Soportad, pues que no­
sotros consideremos á la patria nó como una 
madre, y  al patriotismo como un atrapa bo­
bos. Pero nosotros tenemos libertades;. . . .

Cualquiera que sea la guerra, no obedece­
remos á la orden de movilización.

Declaramos que si por cualquier pretexto, 
vosotros nos pedis eljúnico bien que poseemos, 
nuestra vida, no os la daremos. Sabemos que 
no será sin riesgo. Pero eso no cambiará 
nuestra resolución

¿Que gan remos con una guerra inteina­
cional?

La única guerra que nos puede ser prove­
chosa, es la guerra civil, la guerra de ciase, 
porque si triunfamos, sereis vosotpi-. 1"- que 
pagareis los platos rotos. Esa es la verdade­
ra guerra para los proletarios.

Nosotros hacemos la guerra civil para to­
mar posesión de la riqueza social, que es 
nuestra, porque somos nosotros que la pro­
ducimos. Nosotros pretendemos organizar 
una sociedad mejor que la vuestra, y de la que 
aprovecharán también vuestros hijos!

Señores jurados, esa es la declaración que 
quería hacer. Y o  hablo, y lo habéis visto, sin 
ningún cuidado para evitar la prisión, con 
muy poco cuidado, puede ser, de la libertad 
de mis compañeros acusados. Y o le s  p d i que 
me disculpen.

No os pido, señores, que ap’-ob-i-. .ús 
ideas, no tengo tan ingénua pretención, pero 
estoy scgai^ qav. os marchareis co.i m im­
presión de nuestras ideas, que forman un só­
lido cuerpo de doctrina, que tienen detrás pa­
ra sostenerla, gentes que no tienen fría la mi­
rada y que no son un puñado solamente. No 
es una opinión personal, señor abogado ge­
neral, como lo habéis pretendido, es la opi­
nión de sindicatos que cuentan con miliares 
de adherentes, y á cuyos representantes ha­
béis visto desfilar por la barra. Es, por ejem­
plo, en nombre de treinta mil trabajadores 
leñadores, los siervos del bosque, que habló 
ayer, nuestro compañero VeuilLt, secretario 
de la federación nacional de los leñadores de 
Francia.

Oh! es preciso que tengáis mucho valor 
para absolvernos. Teneis que reaccionar con­
tra la sugestión de todos los días, que se ha 
impuesto á vuestros cerebros por la lectura 
de vuestros diarios, los que hacen que voso­
tros nos consideréis como energúmenos que 
pasamos nuestra vida insultando á los oficia­
les y clavando la bandera en el estiércol. . .

Tendríais que exponeros á las críticas y re­
proches de vuestros amigos, que no os per­
donarían el haber absuelto «al hombre de la 
bandera en el estiércol».........

¿No habéis comprendido que nosotros so­
mos el mejor freno para Guillermo II? No es 
á vuestros fusiles á quien teme él, sino á los 
fusiles de los socialistas alemanes, los cama- 
radas que del otro lado del Rhin hacen la 
misma propaganda que nosotros.

Todos, aún los más nacionalistas, quieren 
la paz, no es verdad? Deseariais que la alta 
finanza de vuestra clase capitalista arreglara 
sus cosas con la alta finanza de los países ve­
cinos, por medio del arbitrage internacional. 
Pero vosotros decís: «Es un fastidio estos tri­
bunales de arbitrage. Ellos arreglan las pe­
queñas cuestiones, pero cuando se trata de una 
gran cuestión, siempre se soluciona á cañona­
zos. El czar de La Haya hace como los otros». 
Y  bien, nosotros hemos encontrado, para vo­
sotros, una receta á fin de obligar á los gobier­
nos, á todos los gobiernos, á que arreglen 
por medio del arbitrage sus conflictos, lodos 
los conflictos.

Nuestra receta consiste en propagar, de ca­
da lado de las fronteras, y particularmente en
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Francia y Alemania, nuestro grito de guerra 
á la guerra: «Mejor la insurrección que la
guerra». Es á vuestros hijos como á los hi­
jos del pueblo que le evitaremos la muerte 
horrible de los campos de batalla.

Si nos encerráis en una prisión y si, lo que es 
imposible, podéis impedir nuestra propaganda, 
temed que una guerra no venga, un día pró­
ximo, á destruir, en la flor de la vida á los 
seres que os son queridos. Temed que la ma­
dre de vuestro hijo venga á deciros: «Des­
graciado, ha habido hombres que, con peligro 
de su libertad, habían encontrado un medio 
para impedir que los gobiernos desencadena­
ran la guerra, que masacraran á mi hijo, y 
eres tú, miserable, quien los ha encerrado en 
una prisión!»

DESPUES DE LA SENTENCIA

LO S A B S U E L T O S

Apenas se pronunció la sentencia, la ciuda- 
dadana Numieska se levantó indignada:

—  Yo protesto— gritó— contra el juicio im­
bécil del jurado, en lo que me concierne. Yo 
protesto y yo tengo el derecho de protestar. 
Es una sentencia de idiotas. Son unos im­
béciles . . . .

E l presidente.— No insultéis al jurado. Po­
dríamos pronunciar otra condena.

Numieska. —  Poco me importa!
A. Cipriani y la ciudadana Numieska son 

absueltos.
— Enseguida Cipriani manifiesta:
— Pido decir dos palabras. Yo debo pro­

testar contra esta injusta decisión . . . .  Y o asu­
mo las responsabilidades. . . .  Yo quiero com­
partir la suerte de mis camaradas. . . .  Lo que 
acaba de hacerse es indigno, es una vergüen­
za! . . . .

L O S  C O N D E N A D O S

Bousquet.— Ya no existe libertad bajo la 
República.

Cibot.— Y o no digo nada, porque detrás 
mío hay veinte y seis camaradas.

Nicolet. —  Hace tiempo que en mi concien­
cia me he absuelto.

Gustavo Hervé— Yo debo agradecer al ju ­
rado de lo que acaba de hacer y por lo bien 
que ha ilustrado la tesis que yo he sos­
tenido. Vosotros habíais jurado juzgarnos sin 
odio ni temor.

E l  presidente.— Es á la Corte y no á los 
señores jurados que debéis dirigiros.

Hervé— Señores de la Corte, los jurados 
que habían prometido juzgarnos sin odio y sin 
temor, ellos nos han juzgado con el odio de 
clase, con el temor déla opinión pública, de los 
diarios capitalistas y «del que dirán» de la 
gente de su clase. Ellos han trabajado bien 
para ahondar entre su clase y la nuestra el 
abismo donde nosotros le arrojaremos!

Almereyda.— Yo doy las Vepetidas gracias á 
los jurados, por los muy republicanos. . . .

Lo que me interesa es la protesta de 
los que han sido absueltos.

Camus.— Los jurados acaban de trabajar 
para la revolución social. . . .

L e Guery.— Si hay pena que sufrir, yo la 
soportaré de buen grado.

Baudin.— Y o doy la* repetidas gracias al 
jurado.

Yvetot.— Y o marco el record de las conde" 
naciones por antim ilitarism o... Yo he siem­
p re— condenado ó absuelto— prometido de 
volver A empezar y yo he mantenido la pa­
labra.

Esta vez también os prometo volver A co­
menzar. Estad seguros que mantendré mi pro­
mesa . . .

Pataud.— Jamás me forjé ilusiones sobre la 
justicia de los adversarios de mi clase.

Perceaux.— Y o doy las gracias al jurado, no 
por las circustancias atenuantes que me ha 
acordado, sino por la condena. Esta no será 
capaz de impedir A los militantes la continua­
ción de la propaganda.

Le Blavec.— Yo agradezco al jurado por 
haber hecho una buena propaganda antimilita­
rista . . . .

Caslagne,— Y o prefiero haber sido condena­
do que absuelto. . . .

Duberos. —  El jurado ha demostrado, al con­
denarnos, que él es el enemigo de nuestra 
clase. No hay que razonar con los burgueses. 
Es menester sacudir, puesto que ellos sacu­
den . . . .

Merle.— Vuestra sentencia me es indife­
r e n t e . . . .  Mi madre me ha escrito esta m a­
ñana, que, cualquiera que sea el resultado 
del proceso, yo saldré más grand e. . .

Mouton— El jurado nos condena, pero un 
millón de trabajadores nos absuelve-

Frontier.— Mi padre tiene una pensión de 
8o pesos como viejo militar. El acaba de es­
cribirme que, A consecuencia de este proceso, 
teme que la perderá. Pero él está orgulloso 
de su hijo.

Garnery. —  Esta condena es la revolución 
que vendrá mañana. La sangre brilla sobre 
vosotros.

Coulais. —  Agradezco al jurado. El nos lan­
za un guante. Nosotros le arrojamos el Ma- 
nual del Soldado al rostro, que vale más!
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flfcovínuento obrero
Conductores de carros

E s t a  h u e l g a ,  c u y a  c r ó n i c a  e m p e z a m o s  e l  n ú ­

m e r o  ú l t i m o ,  h a  c o n t i n u a d o  d e s e n v o l v i é n d o s e  

f a v o r a b l e m e n t e ,  g r a c i a s  a l  e x c e l e n t e  e s p í r i t u  

d e  l u c h a  q u e  a n i m a  a l  n u m e r o s o  g r e m i o .

L l a m ó  f u e r t e m e n t e  l a  a t e n c i ó n  e l  h e c h o  d e  

l o s  t r o p e r o s ,  q u e  a p r o v e c h a n d o  l a  c o n t i n g e n ­

c i a  d e  l a  h u e l g a ,  a d o p t a r o n  u n a  a c t i t u d  m á s  ó  

m e n o s  p r e s i o n a n t e  j u n t o  á  l a s  a u t o r i d a d e s  m u ­

n i c i p a l e s ,  p a r a  o b t e n e r  l a  a n u l a c i ó n  d e  l a  o r ­

d e n a n z a  q u e  e s t a b l e c e  e l  r a d i o  d e l  c a d e n e r o .  

E n  u n  p r i n c i p i o ,  p o r  u n a  m a n i o b r a  h a b i l í s i m a  

d e  l o s  t r o p e r o s ,  y  p o r  u n  m a n i f i e s t o  q u e  h i z o  

c i r c u l a r  l a  s o c i e d a d  d e  c o n d u c t o r e s ,  s e  e s t u v o  

á  p u n t o  d e  c r e e r  q u e  e s t e  m o v i m i s n t o  o b r e r o  

s e  h a l l a b a  á  p u n t o  d e  c o n f u n d i r s e  c o n  u n a  r e i ­

v i n d i c a c i ó n  p a t r o n a l ,  c u y a  c o n q u i s t a  n o  d e t e r ­

m i n a b a  e n  m o d o  a l g u n o ,  u n a  e f e c t i v a  m e j o r a  

p a r a  e l  g r e m i o  d e  c a r r e r o s .

M á s  t a r d e ,  p u d o  c o m p r o b a r s e  f e l i z m e n t e  q u e  

n a d a  d e  e s t o  e r a  c i e r t o .  L o s  p a t r o n e s  a p r o v e ­

c h a b a n  u n a  c i r c u n s t a n c i a  q u e  e l l o s  c r e í a n  f a ­

v o r a b l e ,  p a r a  a l c a n z a r  l a  d e r o g a c i ó n  d e  u n a  

o r d e n a n z a  q u e  l e s  l e s i o n a b a ;  y  d e  s u  p a r t e ,  

l o s  c o n d u c t o r e s  e n  h u e l g a ,  n o  i n f l u í a n  e n  m o ­

d o  a l g u n o ,  a ú n  m á s ,  m a n t e n í a n s e  a p a r t a d o s  

d e  t o d a s  l a s  c o m p o n e n d a s  p a t r o n a l e s  y  m u n i ­

c i p a l e s .

E l  j e f e  d e  p o l i c í a ,  p e r s o n a l i d a d  c u y a  i n g e ­

r e n c i a  e s  m á s  q u e  s o s p e c h o s a  y  t e m i b l e  e n  l o s  

a s u n t o s  o b r e r o s ,  s i g u i e n d o  u n a  p r á c t i c a  o f i ­

c i a l ,  o f r e c i ó  s u  m e d i a c i ó n  e n  e l  c o n f l i c t o ,  i n ­

v i t a n d o  á  u n a  c o m i s i ó n  d e  c o n d u c t o r e s  á  e n ­

t r e v i s t a r s e  c o n  é l .  S e  a c c e d i ó  á  s u  p e d i d o ,  y  

e n  e s t a  c o n f e r e n c i a  e l  f u n c i o n a r i o  b u r g u é s  

p r o m e t i ó  rnotu propio , d e  q u e  h a r í a  v a l e r  s u  

i n f l u e n c i a  a n t e  l o s  p r o p i e t a r i o s  d e  c a r r o s ,  p a ­

r a  o b l i g a r l o s  á  z a n j a r  f a v o r a b l e m e n t e  e l  c o n ­

f l i c t o  .

H a b i e n d o  c o n  e s t o s  p r o p ó s i t o s  i n v i t a d o  á  

l o s  t r o p e r o s  á  o t r a  r e u n i ó n ,  r e c i b i ó  d e  é s t o s  

e l  m á s  r o t u n d o  r e c h a z o  d e  s u s  b u e n o s  o f i c i o s  

e n  l a s  d i f e r e n c i a s  c o n  l o s  o b r e r o s .  C u á n  p r o ­

f u n d o  f u é  e l  d e s p e c h o  d e l  v a n i d o s o  r e p a r a d o r  

d e  e n t u e r t o s ,  n o  h a y  p a r a  q u é  d e c i r l o .  C o m o  

a c t o  d e  r e p r e s a l i a ,  l e s  a m e n a z ó  c o n  l a  r e p o s i ­

c i ó n  d e  l a  o r d e n a n z a  d e l  c a d e n e r o ,  q u e  h a b í a  

s i d o  a n u l a d a  s e g ú n  s e  d e c í a  p a r a  i n c l i n a r  á  

l o s  r e c a ' c i t r a n t e s  p a t r o n e s  á  c o n c e d e r  l a s  m e ­

j o r a s  p e d i d a s  p o r  l o s  c o n d u c t o r e s .

D e s d e  e l  f r a c a s o  d e  l a  i n g e r e n c i a  p o l i c i a l ,  

e l  m o v i m i e n t o  s i g u i ó  d e s a r r o l l á n d o s e  c o m o  

u n  f r a n c o  d u e l o  e n t r e  o b r e r o s  y  p a t r o n e s .

C a d a  v e z  d e  m á s  s e n s i b l e s  e f e c t o s ,  p u e d e  

d e c i r s e  q u e  e s t a  h u e l g a ,  á  p r o l o n g a r s e  c o n  

c a r á c t e r  g e n e r a l ,  u n a  ó  d o s  s e m a n a s ,  d e b e r á  

p r o b a b l e m e n t e  o r i g i n a r  d i f i c u l t a d e s  s e r í s i m a s  

e n  t o d o  e l  c a m p o  d e  l a  a c t i v i d a d  i n d u s t r i a l  y  

c o m e r c i a l .
Y a  p u d o  o b s e r v a r s e ,  c o m o  u n o  d e  s u s  e f e c -  

t o s  i n m e d i a t o s ,  u n a  s e n s i b l e  d i m i n u c i ó n  d e  

l a s  o p e r a c i ó n  e s  c o m e r c i a l e s  e n  l o s  m e r c a d o s  y  

p u e r t o s ,  q u e  t i e n e  f u e r a  d e  s í  á  l o s  e s p e c u ­

l a d o r e s  d e  c e r e a l e s  y  f r u t o s ;  é  i g u a l m e n t e ,  s u  

i n f l u e n c i a ,  e n  l a  a c t i v i d a d  d e l  c o m e r c i o  m a ­

y o r i s t a  d e  l a  p l a z a ,  h a  t r a s c e n d i d o  e n  u n a  

n o t a b l e  p e n u r i a  d e  a r t í c u l o s  d e  p r i m e r a  n e ­

c e s i d a d  y  e n  u n a  d e p r e s i ó n  d e  o p e r a c i o n e s .

E n  l a  i n d u s t r i a ,  p u d o  o b s e r v a r s e  d e s d e  e l  

p r i m e r  m o m e n t o ,  e l  a m a g o  d e  u n a  p a r a l i z a -  

c i e n  f o r z a d a  p o r  l a  f a l t a  d e  c o m b u s t i b l e  p a ­

r a  a l i m e n t a r  l a s  c a l d e r a s ,  y  g e n e r a r  f u e r z a  

m o t r i z .
E n  f i n .  t o d o s  l o s  r a m o s  c o m e r c i a l e s  é  i n ­

d u s t r i a l e s ,  e n  m a y o r  ó  m e n o r  g r a d o ,  h a n  s e n ­

t i d o  l o s  e f e c t o s  d e  e s t a  g r a n  h u e l g a ,  q u e  f e ­

l i z m e n t e  p a r e c e  e n t r a r  e n  e l  t e r r e n o  d e  

u n a  t r a n c a  s o l u c i ó n .
E s t á n  y a  e n  c i r c u l a c i ó n ,  u n  g r a n  n ú m e r o  

d e  c a r r o s ,  c u y o s  p r o p i e t a r i o s  h a n  s u b s c r i p t o  e l  

p l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s ,  y  d í a  á  d í a ,  e l  n ú m e -  

í o  d e  l o s  q u e  s e  a l l e g a n ,  a c e p t á n d o l o ,  c r e c e  

r á p i d a m e n t e .
E s  m á s  q u e  p r o b a b l e ,  q u e  e s t e  g r a n  m o ­

v i m i e n t o ,  t e r m i n e  e n  b r e v e  c o n  u n a  c o m p l e t a  

v i c t o r i a  d e  l o s  c o n d u c t o r e s  d e  c a r r o s ,  q u e  

h a n  d e m o s t r a d o  u n a  v e z  m á s  a n t e  e l  p r o l e t a ­

r i a d o  q u e  l o s  m i r a ,  l a  s u p e r i o r  c o n s i s t e n c i a  

d e  s u  s i n d i c a t o ,  y  e l  a l m a  v a r o n i l  y  v a l i e n t e  

q u e  a n i m a  á  l o s  o b r e r o s  q u e  l o  f o r m a n .

N o  d e j a r e m o s  d e  h a c e r  m e n c i ó n  á  l a  e f i ­

c i e n t e  s o l i d a r i d a d ,  p r á c t i c a m e n t e  d a d a  p o r  l o s  

e s t i v a d o r e s  d e l  p u e r t o ,  q u e  h a  c o n t r i b u i d o ,  

j u s t o  e s  d e c i r l o ,  á  d e t e r m i n a r  l a  v i c t o r i a  d e  

l o s  c o n d u c t o r e s  e n  l a  l í n e a  d e l  p u e r t o .

Talabarteros
U n  a m a g o  d e  lock oul f u é  h e c h o  p o r  o c h o  

d e  l a s  g r a n d e s  t a l a b a r t e r í a s  d e  l a  p l a z a ,  p a r a  

a p o y a r  l a  d e f e n s a  d e  l a s  c u a t r o  p r i m e r a s  q u e  

t i e n e n  h u e l g a  c o n  m o t i v o  d e l  r e g l a m e n t o  i n ­

t e r n o .

F u é  s e n c i l l a m e n t e  u n a  i n t i m i d a c i ó n  g r o s e r a  

d e  c e r r a r  s u s  p u e r t a s  i n d e f i n i d a m e n t e ,  c u y o  

e f e c t o  f u é  c u b r i r  d e  r i d í c u l o  á  l o s  p a t r o n e s ,  ( i )

T r i s t e  e s  d e c i r l o ,  p e r o  e s t e  a m a g o  d e  b a t i r  

p o r  h a m b r e  á  l o s  o b r e r o s ,  n o  d e j ó  d e  s u r t i r  

s u s  e f e c t o s :  e n  p a r t i c u l a r ,  d e n t r o  d e l  e s t a b l e ­

c i m i e n t o  d e  C a s i m i r o  G ó m e z ,  d o n d e  c a s i  t o ­

d o s  l o s  o p e r a r i o s  r e a n u d a r o n  e l  t r a b a j o ,  d e s ­

p u é s  d e  h a b e r  s u b s c r i p t o  e l  h u m i l l a n t e  r e g l a ­

m e n t o  d e  t r a b a j o .

¡ E s  u n  b a l d ó n  g a n a d o ,  c u y o  r e c u e r d o  l e s  

a v e r g o n z a r á  c o n s t a n t e m e n t e !

E l  g r e m i o  d e  t a l a b a r t e r o s ,  q u e  l i d i a  e n  e s ­

t a s  m á s  q u e  d i f í c i l e s  y  c r í t i c a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  

c o n  l a  p e r s u a c i ó n  d e  r e c o g e r  l a  v i c t o r i a  d e ­
f i n i t i v a ,  h a  c o n s i d e r a d o  d e s p u é s  d e  u n  t r a n ­

q u i l o  a n á l i s i s  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  q u e  s u  

s u  m e j o r  a c t i t u d  e s  l a  d e  e s c o g e r ,  e n  l a  m e ­

(1) Tru un día de lock out volvieron á abrir !aa pnerta 
de aufi talleres

d i d a  q u e  l e  e s  p o s i b l e ,  e l  n ú m e r o  y  c a l i d a d  

d e  s u s  e n e m i g o s .  E n  e s t e  s e n t i d o ,  d e c r e t ó  1̂  

h u e l g a  á  l a  c a s a  A u n ó n ,  C a s a l  y  C í a . ,  u n a  d é  

l a s  c o m p o n e n t e s  d e  l a  l i g a  p a t r o n a l ,  q u e  a t r a *  

v i e s a  p o r  u n  e x c e p c i o n a l  m o m e n t o  d e  a c t i í  

v i d a d .

E t  p r o p ó s i t o  i n t e l i g e n t e  q u e  p e r s i g u e  e l  

s i n d i c a t o  e s  e l  d e  q u e b r a r  l a  s o l i d a r i d a d  c a ­

p i t a l i s t a  c o n  e l  p r o c e d i m i e n t o  d e  p o n e r  e n  

c o n d i c i o n e s  c r í t i c a s ,  á  a l g u n o s  d e  l o s  m á s  e n ­

c o n a d o s  e n e m i g o s  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  i n f l i ­

g i é n d o l e  e l  m a y o r  d a ñ o  p o s i b l e ,  e n  m o d o  y  

c i r c u n s t a n c i a s  q u e  s u s  c o l e g a s  n o  p u e d a n  l i ­

b r a r l o s  d e  s u s  d i f i c u l t a d e s .

C o m o  s e  v é ,  l a  i n i c i a t i v a  n o  p u e d e  s i n o  

m e r e c e r  e l  m á s  d e c i d i d o  a p l a u s o  d e  t o d o  

o b r e r o  r e f l e x i v o ,  y  n o  c a b e  d u d a  q u e  s e r á  

c o r o n a d a  d e l  é x i t o ,  s i  l a  s o l i d a r i d a d  y  c o n ­

c i e n c i a  d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e l  g r e m i o ,  l e s  

p r e s t a  t o d o  s u  c o n c u r s o .

U n a  c o o p e r a t i v a  h a  s i d o  i n a u g u r a d a  p o r  

l o s  h u e l g u i s t a s ,  l a  q u e  s i g u e  f u n c i o n a n d o  

p r ó s p e r a m e n t e ,  r o b u s t e c i e n d o  l a  h e r m o s a  r e s i s ­
t e n c i a  d e  l o s  t a l a b a r t e r o s .

Empajadores
M u y  v a l i e n t e  l a  r e s i s t e n c i a  d e  e s t e  g r e m i o ,  

q u e  á  p e s a r  d e l  r e d u c i d o  n ú m e r o  d e  l o s  

o b r e r o s  q u e  l o  f o r m a n ,  h a  d e m o s t r a d o  e n  e s t a  

l u c h a  u n a  c o h e s i ó n  y  s o l i d a r i d a d  q u e  d e b e  

c a u s a r  l a  e m u l a c i ó n  y  e l  r e s p e t o  e n  m u c h o s  

s i n d i c a t o s  q u e  s e  d i s t i n g u e n ,  t a n t o  p o r  s u  n ú ­

m e r o  c o m o  p o r  l a  c a r e n c i a  d e  u n  a l m a  c o m ­
b a t i v a .

L a  b a t a l l a  e m p e ñ a d a  p o r  l o s  e m p a j a d o r e s  

e s  t a n t o  m á s  d i g n a  d e  a t e n c i ó n ,  c u a n t o  q u e  e l l a  

s e  l i b r a  c o n t r a  u n o  d e  l o s  m á s  p o d e r o s o s  i n ­

d u s t r i a l e s  d e l  r a m o ,  q u e  t i e n e  c o m o  á  c a p r i ­

c h o ,  e s t e r i l i z a r  e l  e s f u e r z o  d e  l o s  o b r e r o s  o r ­

g a n i z a d o s

S i n  e m b a r g o ,  á  p e s a r  d e  l a  p r o l o n g a c i ó n  

d e s m e s u r a d a  d e  l a  h u e l g a  y  d e  s u  t o d a v í a  

n o  a d v e r t i b l e  t é r m i n o ,  l a  r e s i s t e n c i a  d e  l o s  e m ­

p a j a d o r e s ,  n o  h a  d e c r e c i d o ;  s u  e s p í r i t u  d e  

l u c h a  p a r e c e  r e a n i m a r s e  y  c r e c e r  á  m e d i d a  

q u e  l o s  d í a s  t r a n s c u r r e n  y  e l  e s f u e r z o  c o n t r a ­

r i o  d e l  p a t r o n a t o  s e  h a c e  m á s  c o n s t a n t e  y  r o ­
b u s t o .

E n  e s t e  c o n f l i c t o  s e  h a  p o d i d o  o b s e r v a r  y  

v e r i f i c a r  l a  p r o f u n d a  i n m o r a l i d a d  d e  l o s  a c ­

t o s  d e l  c a p i t a l i s m o .  L o s  p r o p i e t a r i o s  d e  t a l l e ­

r e s ,  a p r o v e c h a n d o  l a  c o n t i n g e n c i a  d e  l a  h u e l ­

g a ,  s u b i e r o n  i n m e d i a t a m e n t e  e l  p r e c i o  d e  l o s  

e m p a j e s  á  l o s  l i c o r i s t a s  q u e  c o n s t i t u y e n  s u  

c l i e n t e l a ,  d i c i e n d o  q u e  l o  h a c í a n  p a r a  c o n c e ­

d e r  á  s u s  o b r e r o s  l a s  m e j o r a s  p e d i d a s .  C o n s e ­

g u i d o  s u  o b j e t o ,  y  a c e p t a d o  p o r  l o s  l i c o r i s ­

t a s  c a s i  b u e n a m e n t e ,  e l  m a y o r  p r e c i o  d e  l a s  

d a m a j u a n a s ,  l o s  honestos e x p l o t a d o r e s ,  g u a r ­

d a r o n  e n  s u s  b o l s a s  e l  b e n e f i c i o ,  y  h a s t a  a h o r a  

e s t á n  p o r  d a r  á  s u s  o p e r a r i o s ,  l a s  m e j o r a s  

q u e  j u s t a m e n t e  r e c l a m a n  é s t o s  e n  s u s  c o n d i ­

c i o n e s  a c t u a l e s  d e  t r a b a j o .

¡ V a y a  u n a  d e c e n c i a . . . p r o p i a  d e  l a d r o n e s  

y  e s t a f a d o r e s !

Herreros de obras
O t r o  m o v i m i e n t o  d e  g r a n d e  a l c a n c e  y  s i g ­

n i f i c a c i ó n ,  e s  e l  q u e  r e a l i z a  e s t e  n u m e r o s o  

g r e m i o .

I n t e r v i e n e n  e n  é l  n o  m e n o s  d e  d o s  m i l  o p e ­

r a r i o s ,  d e  m u y  b r a v o  e s p í r i t u  y  g r a n  c o n ­
c i e n c i a .

A  p e s a r  d e  q u e  h a y  y a  u n  b u e n  n ú m e r o  

d e  p a t r o n e s  q u e  c o n c e d e n  ¡ a s  m e j o r e s  c o n d i ­

c i o n e s  p e d i d a s ,  o c h o  h o r a s  d e  t r a b a j o  y  a u ­

m e n t o  d e  s u e l d o ,  l a s  a s a m b l e a s  d e  h u e l g u i s ­

t a s  r e s u e i v e n  r e p e t i d a m e n t e  c o n t i n u a r l o  e n  

c a r á c t e r  g e n e r a l ,  h a s t a  q u e  l a  m i t a d  a l  m e n o s  

d e  l o s  p a t r o n e s  h a y a  s u b s c r i p t o  f a v o r a b l e m e n ­

t e  e l  p l i e g o  q u e  l e s  l u é  p r e s e n t a d o .

Herradores
S i n  v a r i a c i ó n  s e n s i b l e  c o n t i n ú a  e s t e  m o v i ­

m i e n t o ,  c u y o  m e j o r  p u n t o  l u é  d e t e r m i n a r  l a  

a c c i ó n  c o n i u n t a  d e  t o d o s  l o s  o b r e r o s  d e l  g r e ­

m i o  a n t e s  d i v i d i d o s  p o r  a g r u p a c i o n e s  i l ó g i c a s  

é  i n m o t i v a d a s .

E l  e s  p a r c i a l  y  s o s t e n i d o  c o n  e l  m a y o r  r i ­

g o r  p o s i b l e ,  e n  l o s  t a l l e r e s  c u y o s  p r o p i e t a r i o s  

s e  e n t e r c a n  e n  n o  c o n c e d e r  l a s  m e j o r a s  p e d i ­

d a s  p o r  l o s  o b r e r o s .

L a  c o o p e r a t i v a  d e  h e r r e r í a ,  q u e  f u é  c l a u s u ­

r a d a  p o r  e n c o n a d a s  d e s a v e n i e n c i a s  e n t r e  l o s  

e l e m e n t o s  g r e m i a l e s ,  h a  s i d o  r e a b i e r t a  e n  e s ­

t a s  c r í t i c a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  e l l a  c o n t r i b u y e  

h o y  e f i c a z m e n t e  á  r o b u s t e c e r  l a  r e s i s t e n c i a  d e  

l o s  o b r e r o s  e n  h u e l g a .

E s  d e  o b s e r v a r s e ,  e n t r e  l o $  m ú l t i p l e s  b e n e ­

f i c i o s  m o r a l e s  y  m a t e r i a l e s  d e  l a  c o o p e r a t i v a  

o b r e r a ,  e s t e  s u  a s p e c t o  p o c o  c o n o c i d o  d e  c o n ­

t r i b u i r ,  e n  c i r c u s t a n c i a s  d a d a s  c o m o  u n  e x ­

c e l e n t e  m e d i o  p a r a  r o b u s t e c e r  l a  r e s i s t e n c i a  

d e  l o s  o b r e r o s ,  p u e s t a  e n  r i e s g o  d e  s e r  d e b i ­

l i t a d a  s e r i a m e n t e ,  p o r  l a  n a t u r a l  f a l t a  d e  r e ­

c u r s o s ,  q u e  s o b r e v i e n e  á  u n  d e t e r m i n a d o  p e ­

r í o d o  d e  l a  h u e l g a .

Constructores de carruajes
E s t e  b i e n  o r g a n i z a d o  g r e m i o  e s t á  l i b r a n d o  

n u e v a m e n t e  u n a  f u e r t e  b a t a l l a  c o n t r a  e l  p a t r o ­

n a t o .  U n  g r u p o  d e  2 6  c a p i t a l i s t a s  d e l  r a m o ,  

h a  d e c l a r a d o  e l  lockout, e n t e n d i e n d o  c o n  e s t a  

m e d i d a  d e r r o t a r  a l  s i n d i c a t o  d e  l o s  c o n s t r u c ­
t o r e s  .

N o  c r e e m o s  q u e  l o g r e n  s u s  t o r p e s  p r o p ó s i ­

t o s  p u e s  e s a  o r g a n i z a c i ó n ,  e s ,  s i n  d u d a  a l g u n a ,  

u n a  d e  l a s  m á s  v e t e r a n a s  y  a g u e r r i d a s  q u e  

e x i s t e n  e n  e l  p a í s ,  b i e n  d i s p u e s t a  p a r a  l a  l u ­

c h a ,  y  c o m p u e s t a  d e  t r a b a j a d o r e s  q u e  s e  d i s ­

t i n g u e n  p o r  u n a  e x c e l e n t e  c o n c i e n c i a  d e  c l a s e s .

E n  n u e s t r o  n ú m e r o  p r ó x i m o  n o s  o c u p a r e ­

m o s  m á s  e x t e n s a m e n t e  d e  e s t e  m o v i m i e n t o  -

Programa
d . I .  función á favor dn «La Internacional- 

y de «La Acción Socialista»

1 °  «Hijo del pueblo» por la orquest?; .
2 o ¡Gran Exito! del aplaudido transform. 

ta Luis M azzacaro, quien representará el j 
guete cóm ico en un acto, titulado.

M A , S IG N O R A Ü
3." «Misión del sindicato obrero», conferencia 

por el com pañero A quiles S . Lorenzo.
4.» E l interesante dram a social en tres a c­

tos y  en prosa, del aplaudido actor 0 er 
to J. Payró, representado por el cuadro d ra­
mático «Máximo G orky»  y  cuyo título es:

M A R C O  S E V E R I

5.0 Canzonetas cóm icas napolitanas por L u is

M azzacaro.
E n t r a d a  g e n e r a l  c o n  a s i e n t o  0 . 7 0 .
N O T A :— En un intérvalo se procederá al 

sorteo de la rifa. O T R A ;— La función em pe­
zará á las 8.30 p. m. en punto y no se sus 
penderá por mal tiempo.

B i b l i o g r a f í a
E l Socialista —  «Montevideo» H em os recib i­

do el primer núm ero de este periódico socia­
lista, órgano del centro «Cárlos M arx.» La  
necesidad de un periódico socialista se hacia 
sen tir desde m ucho tiempo.

N o podemos menos que felicitar á los com ­
pañeros m ontevideanos de su iniciativa: y  au­
gu rar vida extensa é intensa al nuevo ó rg a ­
no de propaganda y  de com bate.

T rae un buen material de propaganda y  es­
tudio. E l artículo de fondo es toda una ex­
posición del program a del periódico y  de lo s  
principios que sustenta el centro socialista 
« C árlo s M arx», con una notable sintésis de la 
situación política y  social del país. T rae  una 
relutación del com pañero L . Bernard (nues­
tro director) al «Problem a obrero» de Lasso 
de la V eg a. Un interesante estudio sobre la 
actitud del G obierno en la últim a huelga de 
barrenderos. A ctitud  toda en contradicción con 
las ilusiones que se forjaban m uchos obreros 
y  huelguistas sobre el espíritu dem ocrático, é  

im parcial del G obierno en los conflictos entre 
capital y  trabajo. Una ilución más, disipada 
por la realidad!

Recom endam os su lectura.

Vida N ueva , N°. 2, Buenos Aires.
El sim pático colega, no ha encontrado otro 

medio más airoso de librarse del apuro en que
10 colocábam os con nuestras observaciones an­
teriores sobre su personalidad literaria y  doc­
trinaria, que salir cantando una m ilonguita, 
con acompañam iento d e . . . acordeón.

E s lo que ocurre siem pre á los insustancia­
les borroneadores de papel, que han m edrado 
en el campo literario socialista, diciendo san­
deces, banalidades, y  escribiendo en gringo, 
pensamientos del Dante ó d e . . . G ir ib a ld i.—  
¡Son siem pre los mismos, y  no cam biarán p e­
llejo, sino con la pérdida del propio!

¡Serán fenómenos de la im itación inconscien­
te! com o dice el tal vez más notable de sus 
colaboradores.

Para ser literato, aunque sea socialista, hay
q u e  s a b e r l o  q u e  d i j o  M a z z i n l ,  e n  l a s  T e r

m ópilas, y  L eó n id as. . . á los confabulados car­
bonarios por la independencia de Italia. Y  to­
do esto dicho en buena y  castiza len gua e x ­
tranjera para que nadie en tien d a. . . .  y  así se 
es un eminente hombre de letras.

A g re g ad  á esto, un cúmulo de dislates y  
otras tantas imposturas, y  habréis conquistado 
la inm ortalidad.

Pero, si com o nosotros, queréis hablar un 
lenguaje claro que se preste al análisis de un 
hombre de mediano buen sentido; si, com o 
nosotros, queréis llam ar, y  llam áis las cosas 
por su nom bre y  su esencia; si, com o nos­
otros, dejáis dorm ir á los difuntos enaltecidos 
por los zoquetes de la literatura de todos los 
tiempos, el tranquilo sueño de sus tumbas; y  
ocuparse de cosas que interesan á los vivos 
que os rodean, entonces el asunto varía de 
especie, y  seréis á juicio de los ilustres zo ­
pencos, renovadores y  copistas sem piternos, 
unos pobres seres utópicos, unos infelcies im i­
tadores inconscientes.

Derrota de la lealtad
«Vida Nueva» com entando la proposición he- 

cha en la prim era asamblea local por el compa- 
ñero A lejandro Dickm ann, de que el Partido se 
abstuviera de concurrir á los próxim os com i­
cios (proposición que solo tuvo eco en dos ó 
tres com pañeros), deja traslucir, en Irases ¡n 
sidiosamente vagas, que ha sido el grup o de 
los sindicalistas el autor ó propiciador de un 
tal pensamiento.

11 ESt° ’ t í  PCSar de que en el seno de aque­
lla asamblea y también con anterioridad á 
ella, algunos com pañeros sindicalistas habían 
m anifestado clara y terminante lo que pensá­
bamos sobre la actual campaña electoral

En m edio de nuestra honestidad de crítica 
no alcanzam os á explicarnos favorablem ente la 
actitud de nuestros adversarios, que esquivan 
toda discusión ob)etiva, y  cuando hacen re 
terencia á nuestro criterio socialista y á  núes 
tra actuación en la lucha, audazm ente tenri 
versan, adulteran, mistifican.

E sta falta de franqueza y  de lealtad mani­
fiesta, nos dá el derecho de atribuirla al re 
conocim iento de su impotencia para demos 
t,rar ó ilustrar sobre la bondad de su conceo 
ción socialista, y  al propósito consiguiente

d e m antener el dom inio de sus flagrante, 
eaufvocos, envenenando la opinión obrera s0. 
bre los sindicalistas y  el sindicalism o revolu-

cionario.
Pero no nos sentim os dispuestos á consen­

tir la realización de esa obra de insinuaciones 
cobardes y  de sospechosa m oralidad; por eso 
en cada caso, com o el presente, prometemos 
á nuestros adversarios revelar la pequeñez de 
sus espíritus y  la vu lg arid a d  de sus móviles.

Notas de Redacción

D ebido á la abundancia excesiva  de mate­
rial nos vem os ob ligad o s á d ejar para el nú­
m ero próxim o un artícu lo  referente á huelgas, 
en el cual establecem os en form a clara nues­
tro m odo de apreciar este instrum ento de lu­
cha proletaria, en d esidencia con las opinio­
nes vertidas por L a  Protesta  y  L a  Vanguar­
dia, en sus núm eros de 4 y  7 del corriente.

Biblioteca obrera
M E X IC O  2070

T o d o  trabajador, am ante del estudio, debe 
inscribirse com o socio  de esta biblioteca.

P o r la ínfima cuota de $ 1 m/n cada tres 
meses, se tiene derecho á sacar lib io s para 
leer en sus casas.

L a  b iblioteca perm anece abierta  todas las 
noches de 8 á r® /y los d om in gos y  días fe­
riados de 1 á 6 p. m. y  de 8 á 10 p. m.

Cualquiera persona puede con currir á la sa­
la  d e lectura, donde se le facilitarán los libros 
que desee leer.

L o s obreros están en el d eber de frecuen­
tar la b iblioteca y  de con cu rrir á su sosteni­
miento.

A favor de “ La Acción Socialista11
P o r falta absoluta de espacio  habíam os omi­

tido hasta ahora la publicación  de las listas 
de suscripción que durante e l estado de sitio 
se iniciaron, y  cu yo  éxito  es una prueba re­
m arcable d e la  acojida  benévola que ha tenido 
entre los trabajadores nuestro periódico. Hoy 
nos hacem os un deber en darlo  á publicidad.

L ista  i  cargo de P .  M agnani. —  A . Pasoti 
0.20, A . M agnani 0.20, P . M agnani 0.50, Un 
anarquista 0.30, Pini T iz io  0.20, L . N . 0.20, 
G . A rc e lli 0.20, P. S o llob ian o 0.30, recolec­
tado entre varios com pañ eros 1.50, un cami­
nante de dos pies 0.20, S a n tia g o  Bianchetti 
0.30, P ablo  B. L ó p ez  o. 10, D . M orosini 0.40, 
V icen te  0 .50 .— T o ta l $ 5 .10 .

L ista  á cargo de Sebastian M arotta. —  R¡- 
naldo L azzari 0.20, R . G ran d e 0.20, E. Pia­
ña 0 .10 , S . M arotta  0.50, C . Belloni 0.30, R. 
M arotta 0 .25, A . M arotta  0.20, F ilom ena Cara 
0.20, L . Bachetta 0.40, J. D io n ig i 0.20, M, 
R otun do 0.20, F . V io tti 0.20, Baquetta 0.10. 
A . D e g lo rio  0 .20 .— T o ta l $  3.50.

L ista  á carpo de H . B ianchetti.—  J. Molte- 
ni 0.20, H . Bianchetti o. 10, N .  N .  0.50, F. 
C ostas 0.50, J. T im ón  o. 10, un rebelde 0.40, 
M aria C o stas 0.20, E . O n detti 0.20, D . D o­
nato o .10, A . C abañ a 0,40, F . R o d ríg u ez  0.40, 
J. Crusati 0.50, M agd alen o 0 .10, Lu on a 0.10, 
F aliven e  H ers 0 .5 0 .— T o ta l $ 5.50.

Lista á cargo de V. Giovio. —  F . P oggio  
0.50, N . L u iré  0 .10, D . C o rrales 0 .10 , Ase­
rrador de F errari o . 10, A lejan d ro  0 1 0 , Trejo
1.10 , A io lfi 0 .10 , G io v io  0.20, A . C o vie llo  0.10, 
A . S everin o  0 .15 , C o rra les o. 10, A . T . o . 10, 
A lejan d ro  C . 0.20, S . H ila ire  0.20, J. G onzá­
lez o . 10, S tic io  0.35.— T o ta l $  2.30.

Lista á cargo de J . B . S o la r i  —  J. B. So- 
lari 1 0 0 , M. L o n g o  0 .50, L . T ixe ira  0.50,' 
venta periódico 0.90, L . T . Bruno 0.40, A . Ga- 
lizzio  1.00, A . F irp o  0.40, E . S m itt 0 .50.—  
T o ta l $ 5.oo.

L ista  á cargo de L .  M alfalto . —  L . Malfal- 
to 0.20, L . C o m agalti 9 .15 , A . Cam postello 
0.25, R . C ap alvo  0.20, S . Pellet'.ieri 0.20* J. 
M angano 0.50.— T o ta l $ 1 .5 0 .

L ista  cuyo encargado se ignora.— S . Marotta 
0.50, S . D io n ig u i 0 .20 , C . Bettoni 0.20, L. 
G iam i 0.20, A . M arotta  0.20, F . C ava  0.30, 
R . M arotta 0.20, R . G ran de 0.10, E . Am a­
deo 0.20, E . Piaña 0.20, L . V achetta 0.20, 
L . S arzo  o. 10, J. D e g lo ria  o. 10, C . Baquelta 
o. 10, A . M arinelli 0 .20 .— T o ta l $ 3.00.

Lista  á cargo de J .  Cuomo. —  E . M. 0.20, 
A . S . 0.20, I. A . O . 0 .20, I. D . 0.20, I. C. 
o. 10, E . E . BofTi 0.20, J. de R och a 0.20, Car­
men V . M. 0.30, F . M ónaco 0 .25, un enemi­
g o  de Q uintana o. 10, C u om o 0.20.— Total 
P 2-65.

L isia  á cargo de E . A  h a r é  z. —  P. Bellel- 
cho 1 00, A . S u arez 0.50, A . S a g lio  0.50, J. 
M aciel 0.50, E . A lv a re z  1.00, H . K ozapirzr 
0.30, L . M ag g io lo  0.50, E . M arciari 0.50, J. 
M osso o. 10, J. A n o n i 1.00, A . Boiano 0.50,

• Bolandi 0.60, P. D om enici 0 .3 5 .— Total 
$ 7-35- "

L ista  á cargo de R  Ferraro.ti. —  R . Fe- 
rrarottr 0.50, C . R agn i 0.20, D . P arió  0.10,

. ario 0 .10, J. E tch evarn e 0.30, N. N . 0.20, 
N . N  0 .10  P ab lo  N .  o .t o ,  N  N . 0.20, T

n®e °-5° .  J. G io tti 2.00, un con-
o  2r>nCp 0 " v ’ 1 M acchiavello  0.40, un obrero 
0.20 R _  V . L . C . O . N . R . O  0.20, S . D.

T o ta l $ F ' G h íotti 0.50, F eu la  0 . 1 5 . -

unL t Í ! /  T g °  de ° ' B o x - ~  A rn au lt o. 10,
o 20 H am h Sta l °  2 5 ' E rn esto  0.30, Scazzolo
o To M rUSCh ° -2°- R ossi o 20, Ernesto
o ao R , ° -2° ’ PiPero ° -2° . F- Talarico^ 2 0  B aCOC IQ L  Q  ^  p  p  ^

O .io , V  Í w 2 °  ° 10’ F ra te  O IO> J - Bil0tti
0 .1 5 — T o ta l $ 1  4o.'10 ’ tC ° ’3° ’ Sam P° h

Continuará


